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Pesca del <pakhe> en el Amazonas

(FoíO Q rofío  R o d rfg u ftz  l Í r o »  • M o n o o s )
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*La Expedición a ! A lto  Amazonas responde a dos finalidades: 
prim era, la  de rea liza r en la región amazónica investigaciones de 
carácter naturalista y  de carácter científico, que espera e l Mundo 
con enorme interés; y  segunda, una fínaHdad de tipo  político, pero  
de gran envergadura histórica, a la que no puede permanecer insen­
s ib le  España. En efecto, e l hecho de que este pueblo nuestro que. 
durante ios sig los X V Í y  X V ii, aparece de continuo en la h istoria  de 
ios descubrim ientos geográficos, b rille  p o r su ausencia desde fínes 
de! XVUi, nos obliga hoy, cuando España se siente im pelida a una 
renovación de su personalidad histórica y  de su significación en ia  
vida de ia Ciencia, a que de nuevo se incorpore a la investigación 
geográfica. Es, además, indispensable, que los pueblos americanos, 
con los cuales va a co laborar ia  Expedición, vean en España una 
sensib ilidad científica de ta l naturaleza, que justifique e l interés que 
hoy despierta nuestra patria  en América, interés no igualado duran­
te toda la h istoria  de la colonización. Porque es después de la colo­
n ización cuando, p o r adqu irir Am érica conciencia de su personali­
dad y  con ella la conciencia de la  subordinación en que se hallaba, 
surge en esos pueblos e ! ansia de liberación. Es decir, que España, 
hasta ahora, no ha tenido con Am érica un tip o  de relación espiritual 
que la hiciera conseguir de los pueblos hispanoamericanos, n i ia  re­
levancia y  ascendiente, n i la  cord ia lidad  que en estos instantes ha 
logrado. Durante e l s ig lo  X iX  había en ellos, prim ero, la herida de 
la  lucha, y  después, e i p ro fundo in flu jo  de la cultura francesa, que 
hacía de los pueblos hispanoamericanos pueblos fundamentalmente 
afrancesados desde e l punto de vista cultural.

Hoy, p o r vez prim era, las juventudes hispanoamericanas se d i­
rigen a nosotros, en ta l medida, que incluso llega a constitu ir una 
preocupación para e l M in isterio  de Instrucción Pública. España tiene 
hoy un ascendiente esp iritua l en América, ganado a v irtud  de la  Re­
pública y  de la acción cu ltura l que ésta realiza, ascendiente que no 
ha tenido en todo e l decurso de la h is to ria  de la colonización n i del 
s ig lo  XIX. Esto indica hasta qué punto la Expedición a ! Amazonas 
está perfectamente identificada con la doble fina lidad de carácter 
científico y  po lítico  que con ella nos proponemos*.

(Palabras de D. Fernando de  los Ríos, p ronunciadas en la C ám ara, con oca­
sión de lo  ap robac ió n  de los Presupuestos de l presente año).
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Importancia de las grandes expediciones
Por R A FA EL DE BUEN (Jefe de Oceano­
grafía del Instituto Español Oceanografico)

Los maravillosos viajes de exploración y descubrimiento de nuevas 
tierras, y las grandes expediciones de carácter geográfico, han repre­
sentado en la vida de los pueblos un papel de extraordinaria importan­
cia. Aunque son muchos los países que han contribuido al conocimiento 
de la Tierra, ha sido tan intensa la aportación geográfica de los espa­
ñoles, que es un grato deber para nosotros el aprovechar cuantas oca­
siones se nos presenten para glosar la influencia ejercida por nuestro 
país en el progreso general humano.

Cuando nuestros gloriosos navegantes contemplaron las primeras 
tierras de un nuevo continente, cuando trajeron a España la noticia de 
la existencia de otros territorios allende el Atlántico, prestaron a la 
Humanidad un servicio tan importante que la Historia, agradecida, hizo 
nacer la Edad Moderna coincidiendo con el inolvidable día en que el 
símbolo mitológico del non plus ultra, que, colocado en los peñones de 
Calpe y Abilia del Estrecho de Gibraltar, cerraba el paso a las navega­
ciones oceánicas, fué roto para siempre, haciendo posible el dominio 
de los mares y permitiendo unir en estrecho abrazo a todas las tierras 
y a todas las razas.

Vencidas las dificultades que ofrecía la navegación oceánica, gracias 
a ios progresos náuticos y al descubrimiento de las curiosas propieda­
des de la piedra Imán, y gracias, principalmente, a la osadía de los 
navegantes españoles, se abrió ante los pueblos avanzados el ancho 
campo de los mares, en los cuales debían encontrar su grandeza.

En aquellas pretéritas edades de la Historia las navegaciones repre­
sentaron para los pueblos lo posibilidad de ensanchar sus fronteras, de 
descubrir y colonizar nuevas tierras, de cubrirse de gloria, y a la vez 
trazar el camino que permitiera ejercer un dominio en el Mundo.

En el mar estaba el porvenir de los países, y España, que tantos servi­
cios prestó a la Humanidad con sus descubrimientos, que colonizó dila­
tados territorios, pudo, con una sabia política marítima, convertirse en 
la nación más poderosa del Mundo y continuar ejerciendo la hegemonía 
a que le daban derecho el valor de sus ciudadanos, sus progresos cien­
tíficos y el esfuerzo enorme realizado en pro del progreso humano.

Hubiera bastado para ello que estimulara los viajes de carácter 
geográfico y comercial, que hubiera dedicado toda su atención al 
océano que tenían que surcar sus naves para alcanzar las tierras des­
cubiertas, y por el cual debía llevar al nuevo mundo sus ideas y su cul­
tura. Faltó en nuestro país el genio que adivinara los brillantes destinos 
de España; faltó quien, con amplia visión del porvenir, comprendiera 
que una gran marina, un impulso de los estudios científicos, y especial­
mente geográficos, eran la base necesaria para llegar a la situación 
privilegiada en el Mundo, que las circunstancias destinaban a nuestra 
patria.
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Mucho hicieron los navegantes, los conquistadores y los sabios es­
pañoles que recorrieron y habitaron las tierras descubiertas, pero no 
hubo ni continuidad ni ordenación en su esfuer20, faltó una política que 
aprovechara las admirables condiciones de nuestra raza, y hemos visto 
lentamente hundirse nuestro vasto imperio colonial, hasta llegar a sen­
tirnos demasiado lejanos de aquellos territorios que tanto deben a 
España.

Es natural y lógico que el continente americano, por su creciente 
progreso, por su riqueza, haya podido llegar pronto a la mayoría de 
edad y emanciparse de toda clase de tutelas, pero es triste para nos­
otros el no haber sabido conservar aunque sólo fuera un pequeño 
rincón, una isla de escasa importancia, que sirviera de lazo de unión 
con los países de nuestra raza, que nos permitiera, con el beneficioso 
influjo de la vecindad, el establecimiento de aquellas relaciones directas 
que son la principal base de mutuo conocimiento y de afecto.

¡Estamos muy tejos de nuestros hermanos de América! Nos separa 
un dilatado océano y nos ha separado más aún una falta de política 
naval que aumentara las debidas relaciones. El océano es un obstáculo, 
pero no insuperable, y, ante los hechos consumados que nos privan de 
una acción afectivo directa, busquemos los medios de vencer las difi­
cultades, y, con expediciones como la proyectada al Amazonas, haga­
mos sentir a América que anhelamos romper las distancias, que quere­
mos que el establecimiento de relaciones culturales sea la base más 
firme para llegar a conocernos y estimarnos.

Si el mar es un obstáculo, representa al propio tiempo la posibilidad 
de mejorar la fortaleza y la inteligencia de la raza. La vida del campe­
sino está limitada por la estrechez de las tierras que le rodean, ence­
rrado muchas veces en un valle cuyas montañas privan a su inteligencia 
de la visión de otras tierras. Para el marino el horizonte es inmenso y 
la movilidad de su navio le lleva ante nuevos territorios, ante otras 
razas, abriendo su espíritu, educado en la observación y en la lucha, a 
las grandes concepciones y a las grandes ideas.

Esta acción de la amplitud de horizontes pudo tal vez influir en que 
los españoles del centro de la Península pudieran convertirse engrandes 
viajeros. El campesino de las llanuras, de la amplia meseta central, que, 
como el mar, se pierde en la lejanía, debió sentir el anhelo del más allá, 
el ansia de llegar hasta el fin de su amplio campo de visión y de seguir 
buscando nuevos horizontes en el océano hasta alcanzar las tierras 
descubiertas, que atraían con el encanto de lo desconocido y con sus 
promesas de riqueza.

Sabiendo que el hábito de los grandes viajes educo y mejora las 
condiciones húmenos, sabiendo que la lucha contra el océano crea 
razas fuertes e inteligentes, tenemos la obligación de seguir mirando al 
mar como algo nuestro, como algo a lo que debimos las páginas más 
gloriosas de nuestra historia, como algo cuyos caracteres y fenómenos 
fueron desentrañados por nuestros navegantes, como algo, finalmente, 
de lo que aun podemos obtener extraordinarias riquezas y que puede 
llevarnos a nuevas conquistas, conquistas del saber que serán la base 
de la futura Humanidad.

Pasó la época en que era el océano el vehículo indicado para que

Biblioteca Nacional de España



un país alcanzara el dominio de otros pueblos, pasó el momento de los 
grandes conquistadores; pero siguen siendo las expediciones geográfi­
cas uno de los fundamentos de posible prosperidad, de ensanchamiento 
espiritual de las fronteras, de dominio del Mundo por el trabajo y la 
inteligencia.

La Ciencia actual no puede estar encerrada en los estrechos límites 
de los territorios nacionales; necesita esparcirse por el Mundo y sólo 
puede alcanzar los progresos anhelados con la contribución de los es- 
peciolistos de todos los países. Entre todas los Ciencias son las geográ­
ficas las que más deben buscar en toda la tierra el ancho campo indis­
pensable para su desenvolvimiento.

No puede ni debe un país encerrar en su territorio su desarrollo 
científico, puesto que las necesidades del Mundo obligan a que sus es­
pecialistas conozcan los progresos de toda la Humanidad y puedan 
obtener de otros lugares el importante material, cuyo estudio es la base 
de un progreso intelectual y hace posible el reconocimiento del valor 
de sus sabios.

Adquieren los estudios geográficos una importancia para el hom­
bre cada día mayor. La Geografía es la base de la Historia de las na­
ciones, el fundamento de los grandes hechos que han modificado la 
vida de los pueblos, y debe ser por ello estudiada con creciente inten­
sidad, si se quiere que sirva de fundamento racional a las posibilida­
des de desarrollo de un país.

Cualquier iniciativa que permita un progreso geográfico hace más 
por el engrandecimiento nacional que muchos de los descubrimientos 
en otras ramas del saber que, aunque aparezcan como hechos bien­
hechores para el hombre, carecen de valor en lo que se refiere a ven­
tajas directas para el país a que pertenezca el descubridor. Por estos 
motivos el proyecto de Expedición al Amazonas tiene el alto valor de re­
sucitar en España el camino que en pasadas épocas nos llenó de gran­
deza y que aun puede conducirnos a alcanzar un prestigio y a conse­
guir ventajas que cooperen de manera activa en el progreso nacional.

El camino de la redención espiritual y científica, el camino que 
convierta a España en una nación poderosa por su prestigio y su influen­
cia racial, consiste en no encerrarse en la estrecha concha de su territo­
rio, en abrir todas sus ventanas al exterior, en esparcir su cultura y su 
riqueza, en cooperar de uno manera activa en el estudio de las posibi­
lidades de la futura Humanidad.

Seremos fuertes cuando el conocimiento del Mundo, de sus recursos 
y sus necesidades, abra ancho camino a nuestra potencia económica y 
científica; cuando cooperando en ios avances de la Geografía aprenda­
mos a conocer su extraordinario valor en los destinos de un pueblo.

Si algún territorio tiene para nosotros recuerdos Inolvidables del 
pasado y esperanzas para el porvenir, gradas a mutuo acercamiento y 
a una unión moral, que con sus fuertes lazos permita ventajas insospe­
chadas y posibilidades de aumento de prestigio y de riqueza; si nos 
sentimos atraídos por algún territorio, es sin duda por la gran América 
que descubrimos y colonizamos, por los ricos y extensos países cuyo 
suelo fertilizó nuestra sangre y en los que dejamos nuestra raza y nues­
tro idioma.
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Es un deber de todos los españoles el cooperar a un acercamiento 
espiritual que permita amarnos como verdaderos hermanos. El cariño 
familiar se entibia con la distancia y sólo una comunidad de afectos y 
de intereses puede resucitarlo y mantenerlo en toda su pureza.

La Expedición al Amazonas es un paso más hacia la compenetra­
ción de América y España; un paso que debía iniciar una nueva época 
de campañas geográficas por el Nuevo Mundo, cuya inagotable fecun­
didad ofrece a los especialistas de las distintas ramas de la Ciencia de 
la Tierra un campo de investigación y de progreso.

Hagamos todos los que a la Ciencia dedicamos nuestras activida­
des, que se multipliquen los viajes de estudio por el Continente america­
no; que la Ciencia es lo único que no puede inspirar recelos y la base 
más segura para que nuestro común idioma y nuestra raza adquieran 
en el Mundo la decisiva influencia que merecen por su trabajo y su 
contribución al conocimiento del Globo y al desenvolvimiento de la 
Humanidad.
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El hidroavión de la Expedición H. Rice anclado en el río Negro

|0 e lo Expedición a l Uraricuare • Fotogrofía Cap. Stevens)
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La Expedición y la Hidrografía
Por RAFAEL ESTRADA (Capitón de fragata)

Allí donde haya posibilidad de navegar, debe acudir la Hidro­
grafía, anticipándose al navegante para indicarle el buen camino, la 
derrota que debe seguir para ir de un punto a otro segura y fácilmente. 
En el Alto Amazonas y sus afluentes existen largos tramos que pueden 
ser recorridos por los buques, y de ahí la importancia que para la 
Hidrografía tendrá la útil e interesantísima Expedición que tan previso­
ramente proyecta el culto y heroico Capitán aviador Iglesias.

La Hidrografía es la madre de la navegación. Ella logra la suma 
de datos que asegura y facilita ésta. Tales datos los aporta en forma 
gráfica y descriptiva. Para la primera requiere el concurso de la Carto­
grafía; en las cartas y planos se definen los contornos de las costas, se 
señalan sus puntos más notables, de referencia para el navegante, las 
profundidades de las aguas o sondas, y los bajos y peligros. La parte 
descriptiva se halla en los Derroteros; libros que de modo sistemático 
mencionan los accidentes de las costas y todo aquello que facilite la 
navegación, y en los que figuran consejos al navegante, que el hidró­
grafo adquiere del caudal de experiencia que el tiempo acumuló en los 
pescadores y marinos de las costas que describe.

Con la exploración marcha siempre de la mano la Hidrografía expe­
ditiva, la cual, en esta ocasión, suministrará más abundantes y precisos 
datos que en otras expediciones de la índole de la proyectada, dado 
el escogido y moderno instrumental con el que ésta ha de ir provista. 
El Astrolablo de prisma, que los oficiales Claude y Driancourt, de la 
Marina francesa, idearon, inspirándose en el notable sextante para 
observar alturas ¡guales de astros, que ideó el sabio hidrógrafo espa­
ñol Conde del Cañete del Pinar, dará, en unión del puesto receptor de 
T. S. H., las coordenadas geográficas de los vértices de la triangulación 
donde ha de apoyarse la labor hidrográfica, la cual se verá notable­
mente facilitada por la fotografía aérea.

El sondador acústico o el ultra-acústico permitirá obtener de modo 
continuo la profundidad del agua por la que el buque explorador nave­
gue. No tendrá éste que detener su marcha para sondar en los lugares 
que no ofrezcan especial interés. Su derrota quedará señalada al mis­
mo tiempo que el perfil submarino, al marcar a regulares intervalos 
puntos o accidentes bien visibles en las orillas, que la fotografía aérea 
acusará con claridad.

El correntímetro moderno proporcionará la intensidad de la co­
rriente de modo automático, registrándola en su cinta fotográfica, y este 
elemento—velocidad horaria —, combinado con la sección del río, podrá 
dar buena idea del caudal de agua que en un instante dado pasa por 
determinado paraje.

La Hidrografía suministrará a la Expedición, al señalar en el papel 
los datos de profundidad y los peligros a evitar, la palpable prueba de 
la existencia de comunicaciones entre puntos alejados ahora totalmente
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del resto del pianeta; lugares que en muchos anos no serón accesibles 
más que por vía marítima fluvial. Aun cuando los trabajos hidrográficos 
sean del orden expeditivo, siempre constituirán valioso índice, sólida 
base para una mayor ompliadón en el futuro. Siempre servirán para 
indicar la más viable posibilidad que exista de trasladar a lo largo de 
los vírgenes afluentes del Alto Amazonas el personal y material que en 
el porvenir ha de explotar la riqueza que indudablemente guardan las 
tierras de esas extensas regiones inexploradas.

La Cartografía española contará con nuevos y numerosos originales 
de América, que vendrán a sumarse a los primeros que conserva el 
Ministerio de Marina, como reliquias—testigos de un pasado español 
de alto valor científico—. La Marina española desarrolló en América 
una labor hidrográfica continua, iniciada desde el descubrimiento, y 
llevó a cabo otras numerosas empresas de carácter investigador que 
cesaron con la dominación hispana en aquellas tierras. La «Expedición 
Iglesias» hará que el nombre de España vuelva a sonar en lugares 
donde ninguna otra voz extraña a la indígena se oyó nunca. En el silen­
cio del intrincado bosque, que duerme durante el día, y entre el frago­
roso clamor de los rápidos, al derrumbarse las masas de agua desde 
abruptas alturas, resonarán de nuevo voces españolas; pero esta vez 
los expedicionarios no irán a la aventura ni en plan de conquista de 
ricos y fantásticos imperios, sino caminando seguros, dejando tras de sí 
un rastro civilizador; captando y preparando el progreso; llevando con­
sigo a fuerza de tesón y venciendo previstas penalidades, múltiples in­
vestigaciones científicas y también culturales, impresas éstas en kilomé­
tricas cintas que reproducirán la luminosa visión de las tierras recorridas, 
con sus escenas y tipos variadísimos de sumo interés.

Bajo excelentes auspicios nace la «Expedición Iglesias», cumplida 
y previsoramente proyectada, y a la que deseamos el brillante éxito 
que merece. Esta Expedición abrirá nuevo y digno apéndice a la Histo­
ria de las que efectuaron los españoles a ese continente, grande como 
un mundo, que aun sigue siendo nuevo.

12
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Lotitud: 0 grados, 0  minutos, 0 segundos
{Fo to9 r o f ia  C a p . S favens}
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Los problemas meteorológicos y la Expedición
Por ENRIQUE MESSEGUER (Del In s titu to  G e o g rá fico  y  C a tas tra l)

El p royec to  de l C ap itán  Ig lesias so lic ita  to d a  nuestra  a tenc ión  p o r su im p o r­
tanc ia  m eteo ro lóg ica , y  m erece nuestra  m ayo r s im patía , pues lo  m iram os como 
una con tinuac ión  de  a q u e lla s  g randes e xp lo rac ion es  españolas, suspendidas, p o r 
desgracia , desde hace tantos años.

Basta echar una m irada  a los capítu los y  a los p lanos de  la M em oria  que 
presenta Ig lesias p a ra  convencerse de  que los reg iones que  van  a ser recorridas 
están aún tan poco  e xp lo ra d a s , que  todas las observaciones m e teoro lóg icas  que 
en e llas  se efectúen han de resu lta r de inm enso va lo r. M ucho más si se considera  
la  com petencia  y  la abundanc ia  de  recursos que piensan p o n e r en juego  los ex­
ped ic iona rios , y si se tiene  en cuenta, p o r ú ltim o, que las tie rras  que e llos  van  a 
e x p lo ra r no están som etidas a las acc iden ta les irre g u la rid a d e s  a tm osféricas p ro ­
p ias de  las zonas tem p ladas, sino que  en e llas  rigen  leyes m ucho más sencillas y 
más d irectas e íntim am ente re lac ionadas con e l ritm o  fundam en to l de los m ovi­
m ientos a tm osféricos, p o r lo  cual no só lo  es in te resante , sino más fá c il el d e te r­
m inarlas.

En la zona tó rr id a  encontram os el m anan tia l de energ ía , el hogar que sum i­
nistra e l ca lo r que an im a a to d a  la  m áqu ina  a tm osférica . De aqu í que  p a ra  lle g a r 
a l exacto  conocim ien to  de l m ecanismo a tm osfé rico  en su con jun to , sea im prescin­
d ib le  conocer a l d e ta lle  el func iona m ie n to  de  tan  p r in c ip a l ó rgano . A l mismo 
tiem po, las observaciones ponen cada  día más de m anifiesto  que  los procesos 
atm osféricos de la zona  tó rr id a , aunque  re la tivam en te  sencillos, d istan m ucho de 
p resentar a q u e lla  un ifo rm idad  que les a tribu ían  ios esquemas clásicos de  la  c ircu- 
loc ión  a tm osférica ; p o r lo  cual es im presc ind ib le  c o rre g ir d ichos esquemas m e­
d ian te  observaciones e investigaciones físicas sobre  el te rre n o . Buena ocasión 
p a ra  e llo  p ro p o rc io n a rá  la «Expedic ión Iglesias». Los mismos m eteoró logos que 
desde e l ve ra n o  de 1932 a l de 1933 concentran su a tenc ión  en las reg iones p o la ­
res reconocen la  necesidad de que s im ultáneam ente  se rea licen  observaciones in ­
tensivas en el resto de la T ie rra , y  p a rticu la rm en te  en la zona  tó rr id a , y  así lo  re ­
com iendan en las conclusiones a p ro b a d a s  en sus ú ltim os C ongresos in te rn a ­
cionales.

A  p a r tir  de  1914 han sido muy im portan tes los descubrim ientos sobre  m ovi­
m ientos y  estructura de la  a tm ósfera , a lgunas de cuyas caracterís ticos vam os a 
resum ir muy brevem ente  en sus rasgos p rinc ipa les :

T ropoesfe ra  y  es tra toes fe ra . Son capas groseram ente  concéntricas con el 
g lo b o  te rráqueo , separadas p o r una superfic ie  de d iscon tinu idad : la tropopausa, 
de fo rm a va ria b le  con el espac io  y  e l tiem po . En la  p rim era  evo luc ionan  y  se 
mueven cuantos m eteoros nos in te resan, en g ron  p a rte  deb idos a los m ovim ientos 
vertica les de l a ire , sobre  los que  in flu ye  no só lo  su p ro p ia  d inám ica , sino la estruc­
tu ra  de l te rre n o  con su va rie d a d  de rozam ientos y re lieve  to p o g rá fico .

En la estra toesfe ra  cesan los m ovim ientos vertica les deb idos a la convención, 
s iendo, a l parecer, só lo  posib les los ho rizon ta les, que  a lcanzan  ve loc idades 
enorm es, como lo  dem uestran los recorridos de g lobos  sondas que lle g a n  a a lt i­
tudes e levadas.

Frente Po lar. Es una d iscon tinu idad  cuya teo ría  fu é  p resen tada  en fo rm a 
muy sugestiva p o r los m eteoró logos de  la  Escuela N o ruega , y  ha ido  sucesiva-
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mente perfecc ionándose con los tra b a jo s  de otros países, especia lm ente A lem a- 
n io, Austria  e In g la te rra , cuya s ituación ge o g rá fica  ocupa aná logas la titudes. 
Todos los Servicios M e teoro lóg icos  N ac iona les  estud ian tam bién  esos frentes y  sus 
p ro longac iones trop ica les , y  así, d ia riam en te , se s igue en España con p ro fundo  
interés su desp lazam ien to  y  evo luc ión . Los ciclones ex tra trop ica le s  (los de la zona 
tem p lada ] deben  su ex is tenc ia  y  d e sa rro llo  a la de esos frentes po la res  y  otras 
d iscon tinu idades loca les p rovocadas p o r los g randes accidentes topog rá fico s  de 
los continentes, las form as de las costas, las d iscon tinu idades térm icas que en las 
masas aéreas de te rm inan  las corrien tes m arinas de d ife re n te  o rigen  y  tem pe ra ­
tu ra , y  p o r o tras d iscon tinu idades que acc iden ta lm ente  se producen.

De todos m odos no están claros aún muchos puntos de tan  im portan te  inves­
tigac ión , pues es ev iden te  que  las va riac iones de presión a tm osférica  se p ro p a ­
gan en las capas inm edia tas p ropo rc ion a lm en te  a l va lo r abso lu to  de la presión 
que el b a róm e tro  denuncia, y, p o r tan to , cuando estas va riac iones se in ic ian  en 
la  es tra toesfe ra , te n d rá n  una enorm e repercusión tropoes fé rica , puesto  que  al 
n ivel de l m ar la presión ba rom étrica  es ap rox im adam en te  igua l al cuád rup le  de 
la tropopausa . El hecho de que en muchas depresiones sean poco  d ife ren tes  los 
va lo res  de  los variac iones barom étricas  a l nivel de l suelo y  en la base estratoes- 
fé rica  ind ica  que, le jos de  lim itarse las capas in te rm ed ias o transm itir esas va ria ­
ciones, cuad rup licándose , in te rv ienen en el fenóm eno opon iéndose  a esa m ulti­
p licac ión . Parece, pues, según esto, que  las depresiones pueden ser de o rigen  
es tra toesfé rico , tro p o e s fé rico  o de una m ezcla de am bas causas.

Fenóm enos loca les. En la zona tó rr id a  se fo rm an ciclones trop ica les , seme­
jantes en su m ecanismo a los e x tra trop ica le s ; pe ro  m ientras éstos tienen en su 
m áxim o d e sa rro llo  dim ensiones rad ia les  de centenares de k ilóm etros (del o rden 
de  m il k ilóm etros), aqué llos  no exceden de  un te rc io , lo  que  da  una superfic ie  
mucho m enor. Son reg iones p rop ias  de estos fenóm enos las p rox im idades de las 
A n tilla s  y  costas occ iden ta les de A m érica  C entra l y  Sur de los Estados Unidos. 
Su re co rrid o  es de fo rm a p a ra b ó lica , cam inan a menos de d iez  k ilóm etros p o r 
hora , p e ro  su v io lenc ia  es destructo ra , y  a l moverse bordean  el antic ic lón  de las 
A zores en su p ro lo n g a c ió n  SW., donde  nacen y  se ensanchan a m ed ida  que 
avanzan , a b a rca n d o  cada  vez más superfic ie  a l p ro p io  tiem po que p ie rden  in ­
tens idad , d ism inuyen ios pe lig ros  y  acaban  p o r convertirse  en ciclones ex tra - 
trop ica les  con todas las caracterís ticas de éstos.

Hay, sin em bargo , dudas sobre sus causas de fo rm ac ión , pues su misma v io ­
lenc ia  exc luye  casi, en tre  e llas , la  ro tac ión  de la T ie rra , incapaz p o r sí sola de o r i­
g in a r ta l rem o lino , d a d a  su pequenez en las ba jas  la titudes; de m odo que sólo 
fuertes d iscon tinu idades térm icas y  va riac iones de presión estra toesfé ricas que 
se transporten  m u ltip licadas a los n iveles ba jos, parece  pueden jus tifica r fenóm e­
nos de  ta l in tensidad, un idas ve rtica lm en te  a e fectos de fr icc ión  en las capas bajas.

N o  podem os o lv id a r la fo rm ac ión  de to rnados  y  trom bas marinas, pa lab ras  
que  designan un mismo m eteoro, según se fo rm en sobre el con tinen te  o sobre el 
mar. Son de dim ensiones m uy pequeñas, pues su d iám etro  es de unos centenores 
de m etros, y avanzan hacia  el E. o N O ., acom pañando  a depresiones e x tra tro p i­
cales, en cuyos fren tes fríos  o dob les  y  en su p ro lo n g a c ió n  más m erid iona l (que 
p rócticam ente  sale de la  zona  tem p lada ) se fo rm an; se desp lazan a razón de 40 
ó 50  k ilóm etros p o r hora , y  aunque son violentísim os, resulta fá c il evitarlos.

Fenóm enos de  la  zo n a  tó r r id a . Por la p repond e ranc ia  de la acción so lar 
constituye esta zona e l h o g a r de l enorm e m otor té rm ico  que mueve la  c ircu lac ión 
g e n e ra l de l a ire  p a ra  el in te rcam b io  en tre  esta zona y  am bos Polos; pero  es de
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observa r que la idea  sim plista de  dos c ircu lac iones independ ien tes, una en 
cada hem isferio , va  desapa rec iendo , pues, en e fecto , ha y  in te rcam b io  de  a ire  
entre am bos hem isferios. L im itada esta zona  p o r dos c in turones irregu la res  de 
a ltas presiones en am bos tróp icos , tie n e  en su centro  una zona de calmas 
ecuatoria les un ida  a aqué llos  p o r los dos vientos alis ios de l NE. y  SE., respec­
tivam ente.

La zona de  calm as co rresponde  a l e cuado r té rm ico, es m uy irre g u la r y se 
encuentra desp lazada  hacia  el hem isferio  norte  p o r la  p repond e ranc ia  de co n ti­
nentes y  su m ayo r absorc ión  de  energ ía  so la r. Pocos son los sondeos a e ro ló g i-  
cos rea lizados, y  p o r esto hay dudas respecto a l espesor de la  capa  a é rea  en 
que se mueven los v ientos a lis ios, s iendo p a ra  esto de  mucho interés las obse rva ­
ciones de los O bserva to rios  españoles de Santa C ruz de Tenerife  e Izaña, según 
los cuales, co inc id ien do  con observaciones e fectuadas p o r exped ic iones c ien­
tíficas a lem anas sobre el A tlá n tico  N orte , em pieza de 1 .500  a 2 .0 0 0  m etros de 
a ltitu d  una capa  de  a ire  que v iene  de l N W ., muy seca, sin que haya  sido fá c il 
de te rm ina r dónde  y  cóm o se m ueve el con traa lis io  que  deb ie ra  e x is tir  p o r com ­
pensación, y  sin que tam poco se hayan  p rec isado  los fundam entos de la  capa  
in te rm ed ia  de l N W .

Los casquetes po la res . Son depósitos de a ire  fr ío  y  el re fr ig e ra n te  que  en 
cada  hem isferio  corresponde  a l m o to r té rm ico  a tm osfé rico  que  r ig e  e l inmenso 
sistema de la  c ircu lac ión  g e n e ra l de l a ire . De am bos salen o las de a ire  frío , que 
m oviéndose en los n iveles ba jos  se d ir ig e n  a l Ecuador y  a l encuen tro  de las co­
rrientes, en este ú ltim o más ca lientes. N o se puede  ni esbozar s iqu ie ra  el co m p li­
cado  sistema de in te rcam b io , en e l que adem ás de  am bas extrem as tem p e ra tu ­
ras actúan la  ro tac ión  de la T ie rra , los accidentes to p o g rá fico s  y  la  va rie d a d  de 
coefic ientes de rozam ien to  en e l suelo, un idos o la ca p a c id a d  ca lo rífica  de l agua  
de los m ares y  diversas tie rras  en los continentes.

H ay que hacer n o ta r la carenc ia  de conocim ientos respecto a l in te r io r de la 
zona g la c ia l, lo  cual im pos ib ilita  p reve r la sa lida  de  o las de  a ire  fr ío  que  han de 
o r ig in a r cic lones o tras lada rse  casi rectilíneam en te  a ba jas la titudes, pues no es 
ra ro  llegue  a España, si b ien a tenuadas du ran te  su paso p o r la titudes an te rio res. 
Pero este p rob lem a  no lo  resuelve una sola nación, y  se va  a in ten ta r, a p a rtir  de 
1932, la coope rac ió n  in te rnac ion a l, a ser pos ib le  m undia l, rodeand o  e l Polo lo 
más cerca pos ib le  con estaciones com ple tas y  de a ltu ra , do tada s  de  equipos 
especiales p a ra  to d a  clase de sondeos a tm osféricos, y m an ten iendo  el persona l 
c ien tífico  du ran te  un año en te ro  en sus puestos.

Estas estaciones, que serían sufícientes, queda rá n  ligadas  a la  ac tua l red 
in te rnac ion a l de O bserva to rios , re fo rza d a  en los continentes y  mares, re fue rzo  
que d ebe rá  extenderse , donde  se pueda , a la zona tó rr id a , pa rticu la rm en te  la 
cub ie rta  p o r los vientos alisios.

Esta exposic ión hace ociosa la  insistencia sobre la im portanc ia  m e te o ro ló g i­
ca de la «Expedición Iglesias». Los p rob lem as atm osféricos son p rob lem as de 
G ob ie rno , y  sería absu rdo  desentenderse de ellos; p e ro  los G ob ie rnos necesitan 
ó rganos o fic ia les  que  tra b a je n  p o r sí y  sean puntos de a p o yo  y estím ulo a la in i­
c ia tiva  pa rticu la r, nunca a is lada , siem pre provechosa y  continuam ente  necesitada 
de una perfecta  in te ligenc ia  con aque llos ó rganos. La H istoria  nos lo  d ice  muy 
a lto  y  muy claram ente . He aqu í que el espíritu  españo l ca rac te rís tico  de  nuestra 
raza , que tan  a lto  supieron poner aque llos  descubrido res y aventureros (aventu­
re ros en el sentido  más nob le  de la pa lab ra ), tie n e  su continuación, a ho ra  más 
c ien tífica  p o r el p rog reso  a lcanzado , en nuestro ¡oven cap itán  Ig lesias, d igno

16

Biblioteca Nacional de España



p o r su cu ltu ra  y  decis ión de  fig u ra r  a l fre n te  de  sus d is tingu idos co laboradores , 
poseedores todos de  nuestra adm irac ión .

Es tris te  reconocer lo  d ifíc il de consegu ir en nuestra am ada  España e l em- 
p leo  de  poderosos m edios de investigación a tm osférica , com o hacen otras nac io ­
nes que, aun en la desgrac ia , encuentran recursos, equ ipa n  barcos y  co labo ran  
con las demos, a las que o frendan  e l fru to  de sus esfuerzos. Sería muy deseab le  
que, a tend ie ndo  o las recom endaciones hechas p o r la O rg a n iza c ió n  In te rnoc io - 
na l de  Servicios M eteoro lóg icos , hubiéram os pasado a l o tro  hem isferio  a re fo rza r 
y  c o la b o ra r con las Repúblicas herm anas; pe ro  ya  que, b ien a pesar nuestro, no 
sea así, a lió  van Iglesias y  sus co labo rad o res  a dem ostra r que  España cumple 
sus com prom isos. A l sólo anuncio  de  lo  que  se p royec ta  se han ap resu rad o  los 
respectivos Presidentes de las Com isiones In ternaciona les de l A ño  Po lar y  de  la 
A lta  A tm ósfera  a m an ifes ta r su satisfacción.

N o  es, pues, sólo qu ien  escribe estas líneas: es tam bién  la O rgan izac ión  In­
te rnac iona l M e te o ro ló g ica  de Servicios la que se in teresa en este v ia je , com pren­
d ie n d o  que los p rob lem as an ted ichos y  o tros que  no es pos ib le  reseñar constitu­
yen  un cam po extensísim o de  investigac ión  a tm osférica , a muchos de cuyos 
puntos o frece rán  las exp lo rac ion es  de  la  cExpedic ión iglesias» co labo rac ió n  
interesantísim a.
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La vida de la selva
Por JOSÉ EUSTASIO RIVERA (De su obra «La Vorógine»)

Por p rim era  vez, en to d o  su horro r, se ensanchó an te  mí la  selva inhum ana. 
A rbo les  deform es sufren el ca u tive rio  de las en redaderas  advened izas, que a 
g randes trechos ios ayun tan  con las pa lm eras y  se descue lgan en curva e lástica , 
semejantes a redes mal ex tend idas, que  a fue rza  de  a lm acenar en años enteros 
hojarascas, cham izas, fru tas , se desfondan  com o un saco de pod redum bre , va ­
c iando  en la  ye rb a  rep tiles  ciegos, sa lam andras mohosas, arañas pe ludas.

Por d o q u ie r el be juco de matapa/o ras tre ro  p u lp o  de  las flo res tas  pega 
sus ten tácu los a los troncos, a co go tá ndo los  y  re to rc iéndo los , p a ra  ingertárse los 
y tran fund írse los en metempsícosis do lorosos. V om itan  los bachaqueros sus tr i l ló ­
nos de horm igas devastadoras, que  recortan  el m anto de  la m ontaña y  p o r anchas 
veredas vue lven a l túnel, com o abanderadas  d e l ex te rm in io , con sus g a lla rde te s  
de hojas y  ta llos . El com ején enferm a los á rbo les  cual una sífilis g a lo p a n te , que 
so lapa  su lep ra  s u p lid a to ria  m ientras va carcom iéndo les los te jidos  y  p u lve ri­
zándo les la co rteza , hasta de rroca rlos , súbitam ente , b a jo  su pesadum bre de 
ramas vivas.

Entretanto, la  tie rra  cum ple  en su seno las in te rm inab les  renovaciones. A l pie 
de l co loso que se de rrum ba , el germ en que b ro ta ; en m edio de los miasmas, el 
po len  que  vuela; y  p o r todos partes el há lito  de l fe rm ento , los vapores  calientes 
de la  penum bra , el sopo r de la  m uerte, el m arasm o de  la p rocreac ión .

¿Cuál es aqu í la  poesía de  los re tiros, dónde  están las m ariposas que p a re ­
cen flo res trans lúc idos, los pá ja ros  m ágicos, el a rro y o  cantor? ¡Pobre fan tas ía  de 
los poetas que  sólo conocen las so ledades dom esticadas!

N ada  de ru iseñores enam orados, nada  de  ja rd ín  versa llesco, nada de  pano ­
ram as sentim entales. A qu í, los responsos de sapos h idróp icos, las m alezas de 
cerros m isántropos, los rebalses de caños pod ridos . A qu í, la pa rás ita  a frod is íaca  
que llena el suelo de  abe jas muertas, la  d ive rs idad  de flo res  inm undas que se 
con traen  con sexuales pa lp itac io nes  y  su o lo r  pega joso  em borracha  com o uno 
d ro g a ; la liana  m aligna, cuya pe luza  enceguece ios an im ales; la pringamoso, que 
in flam a la p ie l; la pepa  del curu/ú, que  parece  ir isado  g lo b o  y  sólo contiene cen i­
za cáustica; la  uva p u rgan te , el coroso am argo .

Aquí, de noche, voces desconocidas, pausas consternadoras, silencios fú n e ­
bres. Es la  m uerte, que pasa d a n d o  la v ida . O yese el g o lp e  de la  fru ta  que, al 
aba tirse , hace la prom esa de su sem illa ; el caer de la ho ja , que  llena  el monte 
con vago  suspiro, o frec iéndose  como abono  p a ra  las raíces de l ó rb o l pa te rno ; el 
chasquido de la  m andíbu la , que  d e vo ra  con tem or de ser devo rada ; el s ilb id o  de 
a le rta , los oyes agónicos, el rum or de l regüe ldo . Y cuando  el a lb a  r ie g a  sobre 
los montes su g lo r ia  trág ica , se in ic ia  el c lam oreo  sobrev iv ien te : el zum b ido  de la 
pava ch illono , los retum bos del puerco salva je , los risas de l m ono rid ícu lo . ¡Todo 
p o r el jú b ilo  b reve  de v iv ir unas horas más!

Esta selva sádica y  v irgen  p rocu ra  al án im o la  a luc inac ión  de l p e lig ro  p ró x i­
mo. El vegeta l es un ser sensible, cuya ps ico log ía  desconocemos. En estas espe­
suras, cuando nos hab la , sólo en tiende su id iom a  el p resentim ien to . Bajo su p o ­
der, los nervios de l hom bre se conv ie rten  en haz de  cuerdas, d is tend idas hacia 
el asa lto , hacia lo  tra ic ión , hacia  la asechanza. Los sentidos humanos equ ivocan 
sus facu ltades; el o jo  siente, la  espa lda  ve, la n a riz  e xp lo ra , las p ie rnas ca lcu lan  
y  la  sangre clam a: ¡Huyamos! ¡Huyamos!

Un aspecto de la selva en Paró (Brasil)

(Fotogrofio d«l libro «Nochos Brosil«ñas>, da 6 on»al& y  Dvngarn)
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E x p e d ic io n e s c ie n tífic o s  e s p a ñ o la s  p o r el P. AGUSTÍN BARREIRO (C on tinuac ión )

E x p e d i c i ó n  del 
Conde de Mompos,

Con fecho 2 de A gosto  de 1796, el Rey D. C arlos IV co n fir ió  a l C onde de 
M om pos una com isión cuyos fines eran estos: estud io  de la  bah ía  de G uan tóna - 
mo (Cuba), p royec to  de cam inos en esta isla, ape rtu ra  de un canal de  com unica­
ción y  riego , desde los montes de  G uiñes hasta la  H abana , p a ra  conduc ir las 
m aderas a l a rsena l de aque l pue rto  con la  com od idad  que p ropo rc ion a  la nave­
gac ión  y, p o r ú ltim o, es tud io  de  la gea, flo ra  y fa u n a  de d icha  isla. Com o se ve, 
el p royec to  no pod ía  ser más vasto  ni más p rác tico  y  benefic ioso. Pero, jcuántas 
d ificu ltade s  hubo de vencer M om pos p a ra  lle va rlo  a cabo!

C om enzaron p o r fa lta r le , antes de su em barque  en La C oruña, los tres p rin c i­
pa les suba lte rnos que el Rey le hab ía  destinado, a saber: D. Agustín  de Betan- 
court p a ra  levan ta r los p lanos y  reconocer el te rreno  de l cana l de Guiñes, el se­
ñor Lanz pa ra  el mismo fin  y  para  e jecu ta r el p royec to  de  G uan tánam o, y el In­
gen ie ro  nava l D. M igue l de la  Puente que  reem p lazó  a Lanz y  tam poco  lle g ó  a 
inco rpora rse . En vista de  esto, M om pos hubo de hacerse a la ve la  acom pañado  
tan  sólo de  tres Ingenieros: D. José M artínez, D. C ip riano  Torrezuri y  don 
Anastasio  A ra n g o . Para co lm o de  males, los instrum entos encargados a París y 
Londres p o r el Príncipe de la Paz fue ron  apresados p o r los ingleses. A  pesar de 
to d o  esto, M om pos, o M opos, se p ropuso desem peñar su com isión, venciendo to ­
dos los obstáculos y, en efecto, así lo  h izo . A penas lle g a d o  a C uba pasó a G u a n ­
tánam o, pe rm anec iendo  a llí tres meses, du ran te  los cuales pudo  reconocer, p o r sí 
mismo, los lugares más convenientes pa ra  los estab lecim ientos p royectados, en­
com endando  el levan tam ien to  de p lanos o los m encionados Ingenieros D. José 
M artínez, don C ip riano  Torrezuri y  D. Anastasio  A rango . Después de  esto hizo 
tras lada rse  de la  H abana a Puerto Príncipe, a los señores D. Félix y  D. Francisco 
Lemaur, o rdenándo les  el reconocim ien to  de la  bah ía  de Y agua y  la fo rm ac ión  de 
p lanos de la c iudad  y  fo rtificac iones  necesarias p a ra  su defensa.

Las fa tig a s  consigu ientes a una cam paña tan  dura , unidas a la  in fluenc ia  de 
aque l clim a, costaron la v ida  a l Ingen ie ro  To rrezu ri, que  fa lle c ió  en Cuba, el 24 
de Ju lio  de 1797. V ino a sustitu irle  D. Agustín  B londo y  Zava la , Teniente de 
F ragata, queda ndo  a g re g a d o  a la exped ic ión  con fecha 17 de O ctub re  de l año 
c itado.

Por esta época  em prend ió  M opos un v ia je  p o r tie rra , re co rrie n d o  más de 
trescientas leguas a ca ba llo , p o r bosques, despob lados y  llanuras extensas, a d ­
q u irie n d o  en él una en fe rm edad  grave  que le re tuvo  en cam a varios meses. Una 
vez repuesto  de su do lenc ia , tra tó  de in fo rm arse  de l estado en que se h a lla b a  el 
exped ie n te  re la tivo  a las ca rre te ras  de  la isla, a l que habían d a d o  com ienzo las 
au to ridades de la  H abana . A  pesar de habe rle  s ido  encom endado p o r el Rey 
este asunto, se le opusie ron  aqué llas  p o r creer que se invadían sus facu ltades, 
mas hub ie ron  a l fin  de someterse a l con firm ar C arlos IV su an te rio r decisión. Esto 
aca rreó  a M opos no pocos disgustos y contra tiem pos, que supo vencer con ánim o 
esforzado.
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Por su porte , los herm anos Lemour levan ta ron , una vez en Y agua, los p lanos 
de l canal de G uiñes p re p a ra n d o  el p royecto  correspond ien te . A l mismo tiem po 
com enzaron su cam paña de e xp lo ra c ió n  bo tán ica  y  zo o ló g ica  p o r la is lo  don 
Baltasar Bo ldo y  D. José Estévez, pens ionado  p o r el M un ic ip io  o C onsu lado de 
la H abana  y  a g re g a d o  a la com isión a so lic itud  de Boldo y  D. José G uío , dise* 
cado r y  d ibu jan te  bo tán ico , asociándoseles, poco después, D. A tanos lo  Echeva* 
rría, que  reg resaba  de M é jico  donde  había  p royec tado  g randes  servicios en la 
exped ic ión  c ientífica de Sesse. A  G uan tónam o y  a Ñ ip e  fue ron  destinados, res­
pectivam ente , D. A n ton io  López G óm ez y  D. Juan Francisco S o laza r, pa ra  el 
descubrim ien to  de tie rras  rea lengas destinadas a los nuevos colonos que Su M a ­
jestad p royec taba  estab lece r en e llas. Con el fin  de com unicar más im pulso a las 
ta reas de  la exped ic ión , y  en v irtud  de  las facu ltades que se le  habían concedido, 
fue ron  a g regad os  a e lla , p o r M opos, el C ap itán  de l reg im ien to  de C uba, D. José 
M aría  de la Torre; D. Jo rge  M aría , su herm ano; D. C aye tano  Reina, Teniente 
de A rtille ría ; D. Pedro Santa C ec ilia , Ten iente  de l reg im ien to  de C uba; D. Jo a ­
quín Colás, Teniente C orone l g ra d u a d o , y  D. A n to n io  Céspedes, A lfé re z  de N a ­
vio . Todos ellos cum plie ron  con el m ayor ce lo , coope ran do  e ficazm ente  a l éx ito  
de la exped ic ión .

C onclu idos los reconocim ientos y  la m ayo r p a rte  de los p lanos de G uan tána - 
mo p o r los Ingenieros D. José M artínez , D. Agustín  de B londa y  Zava la  y  don 
Anastasio  A rengo , pasaron éstos a le va n ta r los de  Ñ ipe , lle vando  en e llo  la d i­
rección y  la m ayor p a rte  de los tra b a jo s  el Ingen ie ro  Zava la . Este mismo llevó 
a cabo  el reconocim ien to , sondeo y  p royec to  de m e jo ra r los puertos de M atanzas 
y de M arie l. Tam bién dispuso el Conde de M opos el estud io  de  la costa N orte , 
desde C abo  de San A n to n io  hasta M arie l, nom brando  p a ra  e llo  a l M arqués de 
Casa Calvo, qu ien, a u x ilia d o  e ficazm ente  p o r el C ap itán  D. José de  la  Torre y por 
D. A n ton io  López G óm ez, levan tó  ios p lanos de Bahía H onda, Cabañas y demás 
puertos inm ed ia tos y  su rg ideros de a lguna  im portanc ia . P ara le lam en te  a esta 
la b o r ve rifica ron  la suya los na tu ra lis tas  Boldo, Estévez y G uío, fo rm a n d o  n u tr i­
das colecciones de e jem plares m inera lóg icos, botán icos, etc.

Tal es, en térm inos genera les, la cam paña re a liza d o  en la  isla de Cuba p o r 
la exped ic ión  M opos, desde 1796 a 1802. En este año  regresó aqué l a España 
tra ye n d o  consigo los p royectos, p lanos. M em orias y  dem ás tra b a jo s  a llí  e jecu ta ­
dos. Las remesas correspond ien tes a la H istoria  N a tu ra l fue ron  estas: ochenta y 
seis d ibu jos  de peces y  aves cubanas, p o r D. A tanas io  Echevarría; un ca jón  con 
pá ja ros  d isecados y  noventa y  ocho d ibu jos  de p lan tas e insectos, p o r D. José 
G uío ; dos ca jones de m inera les recog idos, p o r D. Francisco Ramírez, y  cua tro  
cajones de p lan tas secas con la  M em oria  descrip tiva  de las mismas, p rin c ip ia d a  
p o r D. José Boldo y  co rre g id a , aum entada  y te rm inada , p o r D. José Estévez. De 
todos los tra b a jo s  m encionados, no sabemos que n inguno haya  visto la luz p ú b li­
ca fu e ra  de la M em oria  sobre  las aguas de M ad ruga , escrita p o r D. Francisco 
Ramírez.

En 30 de N oviem bre  de 1803 za rp ó  de La C oruña en la g o le ta  «M aría Pita»,  ̂Exp»dícidn d*don 
que m andaba el Teniente de la Real A rm ada  D. Pedro de l Barco (1), esta e xped i- Boimis. 
c ión españo la, g lo riosa  p o r su fin  a ltam ente  hum an ita rio , p o r el ac ie rto  y  ce lo  insu­
pe rab les  con que fu é  rea lizada  y  p o r el inm enso cúm ulo de benefic ios que obtu-

(1) Debemos la noticia de este deta lle  a i Teniente Coronel Médico de la A rm ada, D. Salvador 
C lavijo. Conste oquí nuestra gratitud.
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v ie ron  de e lla  innum erab les gentes de casi todos los países de la tie rra . D irig ió la  
don Francisco Jav ie r de Balmis, acom pañado  de D. Francisco Sa ivan i y  D. Fran­
cisco Pastor y  de a lgunos aux ilia res  más. Iban en e lla  ve in tidós  niños, que  no 
habían pasado  la  v iru e la , con sus nodrizas, b a jo  la  inspección de la S uperio ra  
de  la Casa de Expósitos de La C oruña, p roveyéndose les con la rgueza  de cuantos 
e lem entos pa rec ie ron  necesarios y  aun convenientes.

H ic ieron la  p rim era  escala en Canarias, la  segunda en Puerto Rico y  la te rce ­
ra en C aracas. A l sa lir de esta p rov inc ia  p o r el puerto  de la G u a ira , se d iv id ió  la 
exped ic ión  en dos g rupos, tom ando , uno de éstos, el rum bo de Suram érica ba jo  
la d irecc ión  de Salvan! y  d irig iéndo se  el o tro  a la  H abana y  después a Yucatán 
con su je fe  Balmis. A q u í se subd iv id ió , za rpando  D. Francisco Pastor de l puerto  
de Lisal pa ra  el de V illaherm osa , en la p rov inc ia  de Tabasco, a p ro p a g a r la va ­
cuna en el te rr ito r io  de S onora, desde C hiapa hasta G ua tem a la , d a n d o  la  vuelta  
p o r el d ila ta d o  y  fra g o so  cam ino de cua troc ien tas leguas hasta O a jaca . M ientras 
tan to  e l o tro  sector re co rrió  to d o  e l V irre in a to  de N uevo España y  p rov inc ias lim í­
tro fes, reg resando  a M éjico, donde  habían a co rdado  reunirse am bos grupos. Pro­
d ig a d o  ya, d ice  Balmis, p o r la A m érica  S ep ten triona l hasta las costas de S ina loa  y 
Sonora y  aun hasta los gentiles y  neó fitos de la  Pimería a lta , el p rec ioso p reser­
va tivo  de las v irue las  na tu ra les y  es tab lec ida  en esta ca p ita l una Junta fo rm ada  
p o r las prim eras au to ridad es  y celosos facu lta tivos  p a ra  conservarlo  com o un de­
pós ito  sag rado  de que habían de  responder an te  el Rey y  ante  la  poste ridad , 
se tra tó  de  lle va r a O cean ia  y  Asia  esta pa rte  de la exped ic ió n , co ronada  ya de 
ios más b rillan tes  éxitos, y  con e llo  el a liv io  y  consueto de la  hum anidad.

Vencidas a lgunos d ificu ltades , em barcó  en el pue rto  de A capu lco , haciendo 
rum bo a F ilip inas y  lle va n d o  consigo veintiséis niños de Nueva España p a ra  vacu­
narlos sucesivamente a fin  de lo g ra r  así que  la  vacuna llegase fresca y  en cond i­
ciones de ser transm itida . Tam bién a ho ra  surcó los mares, a l cu idado  de aqué llos, 
la  m encionada S uperio ra  de la Casa de  Expósitos de La C oruña. Dos meses la rgos 
d u ró  lo navegac ión  a través de l Pacífico, a l cabo  de los cuales a rr ib ó  a M a n ila , fa ­
vo rec iendo  así la P rovidencia, d ice  Balmis, los grandes y  p iadosos design ios de l Rey. 
A q u í continuó aqué l su cam paña eficazm ente  a yu d a d o  así de  las au to ridades 
com o de los m isioneros a cuyo ce lo  se d eb ió , en g ran  parte , el acog im ien to  co r­
d ia l y  entusiasta que ob tuvo . Com enzó Balmis sus ta reas p o r la isla de Luzón, va­
cunando p o r sí mismo a muchos de  sus habitantes, nom brando  en los pueblos más 
numerosos Juntas de personas ca rac te rizadas y prestig iosas que las continuasen y 
dándo les  sabias instrucciones p a ra  e l buen é x ito  de tan m agna em presa. Pasó 
después a las islas Vísayas, y  en éstas h izo  pa rtic ipan tes  de tan sa lvadora  m edida 
no sólo a los ind ios vasallos de l M onarca  español, sino que  tam b ién  a los neg ri­
tos rem ontados y a tribus enem igas de España, a lgunas de las cuales eran por 
aqué l entonces víctimas de una ep idem ia  de v irue las ve rdaderam ente  aso lodo ra . 
N o  te rm inó  a q u í la cam paña de Balmis. N o tic ioso  de los estragos que p o r aquél 
entonces causaba en a lgunas pob lac iones de l celeste im perio  la en fe rm edad  men­
c ionada , a llá  le lle va ron  sus ca rita tivos  sentim ientos c ruzando  en frá g il ve le ro  el 
p roce loso  m ar de China, hasta fo n d e a r en C antón. A q u í reanudó sus ta reas hum a­
n ita rias venc iendo no pocas d ificu ltades y  lo g ra n d o  a traerse la cooperac ión  de 
los m édicos que tenía en aqué l pue rto  la fa c to ría  ing lesa. Desde Cantón se d ir i­
g ió  a M acao, pa ra  re p e tir sus experienc ias, cons igu iendo en una y  o tra  parte, 
d ice  él mismo, in tro d u c ir fresco y  en to d a  su a c tiv id a d  el p recioso flu id o . En esta 
em presa habían fracasado  varias veces los ingleses p o r haber lle g a d o  inertes las 
can tidades de  pus conducidas en navios de  su com pañía, de  la Ind ia .
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En M acao tom ó pasa je  Balmis en un nav io  po rtugués que hacía rum bo o 
Lisboa, deten iéndose en la isla de Santa Elena. Tam bién aqu í e je rc itó  Balmis su 
misión benéfico  y  a ltru is ta , lo g ra n d o , a fue rza  de exhortac iones y  de  constancia , 
que los ingleses adoptasen el p ro d ig io so  an tído to  p o r e llos desprec iado  duran te  
más de ocho años, a pesar de  ser un descubrim ien to  de su nación y  de habe rlo  
rem itido  el mismo G enner.

Tam bién descubrie ron  el co ire p o u x  o v irue las de  las vacas: Balmis, en el va lle  
de A tíixco , cerca de Puebla de los A nge les; su ayudan te , D. A n ton io  G u tié rrez , 
en las inm ediaciones de V a lla d o lid  (Mechoacan), y  D. C arlos de l Pozo, en el p a r­
tid o  de C a labozo , de la p rov inc ia  de Caracas. Por ú ltim o, después de tres años 
de continuas peregrinac iones, de  pe lig ros  y  fa tig a s  incesantes, coronadas p o r 
éx itos ro tundos e ind iscutib les, a rr ib ó  Balmis a Lisboa e l d ía  15 de Agosto  
de 1806. La fe b r il a c tiv id a d  que había  desp leg ado  en el desem peño de la  m isión 
no fu é  obstácu lo  p a ra  que tra jese  consigo un he rba rio  de p lan tas as iá ticas, una 
colección de fru ta les  vivos y  p lan tas m edicina les y  o tra  de  d ibu jos  bo tán icos en 
d iez cuadernos hechos p o r artis tas chinos. Todas las figu ras , d ice C olm eiro , tienen 
a l p ie  el nom bre v u lg a r en caracteres chinos, con la equ iva lenc ia  españo la  o ve r­
sión lite ra l en caste llano  de los mismos nom bres. Balmis h izo  donac ión  de  e llos a l 
G o b ie rn o  en 1815 y  éste los rem itió  a l Botán ico donde  a l presente se conservan.

N o  fu é  menos im portan te  e l resu ltado  o b te n id o  p o r lo p a rte  de la  e x p e d i­
ción destinada  a la A m érica  de l Sur. Com enzó su v ia je  padec ie ndo  n a u fra g io  en 
una de las bocas de l M agd a le n a ; pe ro  soco rrida  con el m ayo r ce lo  p o r los na tu ­
rales y  el G o b e rn a d o r de C a rtagena , sa lie ron  sanos y  salvos el S ubd irec to r Sol- 
vaní, los tres facu lta tivos  que  le acom pañaban  y  tam b ién  las nodrizas  y  los niños, 
p rac ticándose  la vacuna en aque l puerto  y  su p rov inc ia  con to d a  fe lic id a d . Desde 
a llí  se rem itie ron  a Panamá, y, b ien provistos de to d o  lo  necesario, em prend ie ron  
la navegación  de l río M agd a le n a , de ten iéndose  en am bas rib e ra s  el tiem po  ne­
cesario  p a ra  vacunar, y  d is tribuyéndose  después, con e l mismo fin , p o r las v illas 
de  Tenerife , M om pos, O caña , S ocorro , San G il y M ede llín , p o r el va lle  de Cucuta 
y  c iudades de Pam plona, G iró n  Tunjo y  V é lez  y  p o r o tras pob lac iones de crecido 
vec inda rio . C a b a lg a n d o  en m ulos las nodrizas, con los niños en brazos, y  a su 
la d o  S a ivan i con los ayudan tes, sub ie ron  hasta Santa Fe de Bogotá , de ja n d o  en 
todas partes instru idos a los facu lta tivos , y  en los pueb los  p rinc ipa les  instrucc io ­
nes claros y  concre tas p a ra  la  conservación de  aq u e lla  vocuna, que, según testim o­
n io  de l V irre y  de N ueva G ra n a d a , hab ía  s ido transm itida  a cincuenta mí/personas.

A  princ ip ios de  M ayo  de 1805 con tinuó  la exped ic ió n  sus ta reas p o r m ultitud 
de pueblos s igu iendo  la ru ta  de  Popayán, Cuenca, Q u ito , Lima y  G u a ya q u il, 
adonde  llegó  en Agosto  de l año  c itado . Ignoram os la  fecha  de l reg reso  de S a i­
van i a España, ounque suponem os tuviese lu g a r a ú ltim os de 1806 o p rinc ip ios 
de 1807. Lo que  sí puede  a firm arse  es que  la  exped ic ió n  Balmis, en una época 
de penuria  y  estrechez p a ra  el e ra r io  españo l, constituye una em presa g rand iosa  
p o r su o rgan izac ió n  ad m ira b le , p o r el esp íritu  ca rita tivo , a ltru is ta  y  hum an ita rio  
que la in form ó, p o r la am p litud  de su acción e in fluenc ia  sa lvado ra , y p o r los b e ­
neficios inestim ables que re p o rtó  a l género  hum ano.

Será d ifíc il encon tra r en la  h is to ria  de la  co lon izac ión  españo lo , tan  p ró d ig a  
en hazañas heroicas, a lg o  tan  g lo rio so  y  de  tan to  v a lo r m oral.

Las exp lo rac iones de l in te rio r a fr ica n o  han o fre c id o  siem pre g randes d iflcu l-  vio¡» d» don do -
. I I. I I * m lngp B a d íp  ( A l i
roces  y  pe lig ros , de los cuales resu lta ron victim as no pocos v ia je ros. A  pesar de B«y ei  AbboiO. 
e llo  sería la rg o  enum erar los que, im pulsados p o r su a fán  de descorre r el ve lo
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denso que ocu lta b a  las producciones de tan m isterioso continente, no se a rre d ra ­
ron an te  aqué llos, expon ie ndo  mil veces sus v idas p a ra  consegu irlo . C oncre tán­
donos, en España, al s ig lo  XIX, apa rece  en los mismos com ienzos de éste la fig u ra  
re levan te  de l ca ta lán  D. D om ingo Badia Leblich (A li Bey el Abbasí). Com isionado 
p o r el G o b ie rn o  español, y  de acuerdo  con el bo tán ico  D. Simón de Ro¡as C le ­
mente, deb ían  em prende r am bos una e xp lo rac ión  c ientífica p o r el N o rte  de A fr i­
ca, con el fin  de fo rm a r colecciones de ob je tos de los tres reinos y  es tud ia r el 
país en todos sus aspectos. A  este fin , com enzó Badia p o r a p rende r el árabe, 
b a jo  la d irecc ión  de  Rojas C lem ente, tras ladándose  después am bos a Londres 
pa ra  d ispone r con más fa c ilid a d  los p repa ra tivos  de l v ia je . A llí  tuvo  la  ocurrencia  
de  hacerse c ircunc ida r, com o m edida necesaria p a ra  lle va r a cabo  un p royecto  
que ya tenía conceb ido ; pe ro  esa ope rac ión  le resultó sumamente do lo roso , y 
pa ra  e v ita r este sufrim iento  a su com pañero le aconsejó que  desistiese en abso­
lu to  de e lla . Vueltos a España, reso lv ió  Badia lanzarse a  la  aventura , a rros trando  
él solo cuantos pe lig ros  encerraba  ésta, que, c ie rtam ente , no eran pocos ni pe ­
queños. En A b r il de 1803 tom ó una lancha, y  desde T a rifa  se tra s la d ó  a Tánger; 
aqu í con tra tó  a varios á rabes p a ra  que  le acom pañasen fo rm a n d o  su séquito , y, 
fing iénd ose  Príncipe turco, se presentó  a las au to ridad es  con el nom bre de  A li 
Bey el Abbasí. Estos le reconocie ron  com o ta l Príncipe, y  así d ió  com ienzo a su 
odisea, v is itando  M arruecos, Fez, T rípo li, A le jand ría , Palestina, Suez, A ra fa t, Meca, 
Jerusalén, Ja ffa , Damasco, A le p o  y C onstan tinop la . N o  es fá c il fo rm arse  una idea 
caba l de los p rod ig ios  de va lo r, de ingen io  y  h a b ilid a d  que hubo de poner en 
juego p a ra  conservar el incógn ito  y  representa r deb idam en te  a q u e lla  g ran  farsa,- 
p e ro  es un hecho que lle g ó  a lo g ra r lo , y  que  cua tro  años más ta rd e  en tra b a  en 
Turquía, donde  rind ie ron  a su fin g id a  representación  los mismos honores y  reve­
rencias de que fu e ra  o b je to  en todas las pob lac iones vis itadas p o r él du ran te  el 
v ia je . N o pudo  Badia reg resar a España p o r motivos po líticos; pe ro  el ano  1814 
p u b licó  en París, con el títu lo  de Viajes de Domingo Badia y Leb/ich (A li Bey el 
Abbasí), el re la to  de sus aventuras y  los resu ltados de  sus observaciones y  estu­
d ios sobre todos los aspectos de la v ida  musulmana. Ritos y  cerem onias, a rq u ite c ­
tu ra , música, c iencias, industria , p roducciones natura les, to d o  lo  re fle jó  Badia en 
sus d ia rios , que, p o r lo  instructivos y  amenos, o frecen el m ayo r interés. El G o b ie r­
no de Francia tro tó  de ap rovecha r las dotes, ve rdaderam ente  excepciona les, de 
tan  ingen ioso  y a rr iesgado  e xp lo ra d o r, e lig ié n d o le  p a ra  que  pasase a la India 
con una m isión secreta. Partió  Badia de París, tom ando  el nom bre de A li O tm án, 
y  tuvo la m a la  ven tu ra  de  d irig irse  a Damasco, cuyo Bajá, según los franceses, 
estaba pagado p o r una nación poderosa para d a r buena cuenta de todo el que p re ­
tendiese exam inar las posesiones indianas. El Bajá le conv idó  a com er, y la  taza  de 
ca fé  que  le s irv ieron fué  lo  ú ltim o que b e b ió  en su vida... A llí queda ro n  todos sus 
papeles...

d i  Mttrctli* 
HQ Andrés q Doho* 
m«y.

M a rce lin o  A ndrés y  A ndrés hab ía  nac ido  en V illa fra n ca  de l C id, p rov inc ia  de 
C aste llón. Por los anos 1829 a 30  se ha llaba  en Barce lona cursando M edicina. 
A llí fu é  p resen tado  a D. M ariano  de la  Paz G rae lls , en circunstancias b ien p a r­
ticu lares, y  desde aque lla  fecha  estrecháronse cada  vez más las re lac iones am is­
tosas de am bos. Sus co loqu ios versaban siempre sobre asuntos científicos, y  en 
e llos  ocupaban  pa rte  muy p rinc ipa l proyectos de v ia jes a fie rros  incógnitas, para 
descubrir nuevas flo ras  y faunas, nuevos ríos y  nuevas razas de hombres. Así a li­
m entaban sus ilusiones y entusiasmos juveniles G rae lls  y  Andrés, cuando los d is­
tu rb ios de Barce lona im pusieron la clausura de la  U n iversidad en 1830. Parecía
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natura l que el estud ian te  A ndrés vo lv iese al seno de su fa m ilia ; p e ro  no fu é  así. 
Sus a fic iones y su ca rác te r soñador le a rras traban  p o r sendas muy distin tas. En 
e fecto , un d ía  se presentó  a G rae lls , y , sin más p reám bu los, le hab ló  de esta m a­
nera: «Ha lle g a d o  el m om ento de lle va r a la p rác tica  nuestros p royectos; vamos 
a em prende r un v ia je  a l in te r io r  de A fr ica , que  o frece rá  un cam po v irgen  a nues­
tras investigaciones.» S o rp re n d id o  G rae lls , in q u ir ió  los medios de que disponía 
p a ra  consegu ir su in ten to , y  M a rce lin o  rep licó  en el acto : «Dentro de unos días 
za rp a rá  de este puerto , con rum bo a la  costa de A fr ica , un b o rco  negre ro ; tom a­
remos pasaje en él, y  así q u e d a rá  resuelta  la p rim era  pa rte  de l p rob lem a . Des­
pués adop ta re m os las m edidas que sean de l coso». N o  se m ostró G ra e lls  d is­
puesto o segu irle , y  entonces le rogó  M arce lino  que  le fa c ilita se  a lgunas instruc­
ciones p a ra  recoge r y conservar ob je tos de H istoria  N a tu ra l, lo g rá n d o lo  poco 
después. Term inados los p repa ra tivos , em barcó  nuestro v ia je ro , e l 15 de  N ov iem ­
b re  de 1830, en e l bergan tín  Nueva Am alia , za rp a n d o  de l pue rto  de Barcelona, 
con rum bo al G o lfo  de G u inea , a las seis y  m edia de  la m añana. Pasaron a lg u ­
nos meses sin que  llegasen notic ias de l e x p lo ra d o r, qu ien  a l fin  escrib ió  desde 
Bomsi, ca p ita l de l re ino  de D ahom ey, p a rtic ip a n d o  ha lla rse  a llí a l servic io  de l M o ­
narca, que  le hab ía  e le g id o  p a ra  M éd ico  de la rea l fa m ilia . «Esta v e n ta ja — de­
c ía —  fa c ilita rá  mucho mi em presa p a ra  v ia ja r con segu ridad  p o r el país, y  si mi 
salud no caduca, com o me tem o, voy  a lle n a r mis deseos». N o  pudo  M arce lino  
p ro lo n g a r mucho tiem po su estancia en d icha pob lac ió n . El C ap itán  de l Nueva 
Am alia  e x ig ió le  reem barca r, según com prom iso a d q u ir id o , y  a q u é l hubo de so­
meterse, navegando  con rum bo a C uba. Una vez aquí, recabó  su lib e rta d  y  em ­
p rend ió  de  nuevo el reg reso  a Dahom ey. M arce lino  v is itó  con este m otivo  Río Ja ­
neiro , la isla de Santa Elena y  o tros puntos, reg resando  p o r fin  al A fr ica . N o e x ­
pondrem os aqu í los m il ep isod ios interesantes de l joven e x p lo ra d o r du ron te  su 
segunda estancia  en A fr ic a  (1), pues nuestro o b je to  es tan  só lo  hacer una reseña 
breve  de la  re lac ión  de su v ia je , que fu é  escrita  p o r él mismo y  que  ha lle g a d o  
hasta nosotros m erced a la d ilig e n c ia  y  cu id a d o  de l Sr. G rae lls  (2).

El v ia je  de M a rce lin o  A ndrés  se h a lla  d iv id id o  en seis lib ros. El p rim ero  es 
p rinc ipa lm en te  g e o g rá fico ; el segundo está consagrado  a la h is to ria  na tu ra l de 
los negros; el te rce ro , a lo  reseña de las costum bres, indum enta ria , etc.; el cuarto , 
a la re lig ión  de aqué llos ; el qu in to , a l estudio de los vegeta les y  anim ales, y  el 
sexto, a la  descripc ión  de  la G u inea , islas adyacen tes e isla de Santa Elena.

M arce lino  com enzó a escrib ir sus im presiones apenas puso p ie  en el barco; 
desde éste fu é  observando cuan to  a lcanzab a  la  vista, y  así pudo  concre ta r de  un 
m odo preciso el it in e ra r io  segu ido  p o r la Nuevo Amo/ío. Nos hab la , en tre  otros 
asuntos, de l aspecto de Canarias, de  su herm oso c ie lo  y  de los v ientos a lis ios, y 
describe la Costa de O ro .

Una vez en tie rra , esboza la  s ituación de la  m encionada costa y sus lím ites 
correspond ientes; describe con g ran  d e ta lle  su c lim a (estaciones secas y  lluviosas, 
cie lo, vientos, etc.) y  su in fluenc ia  en la  salud, sobre to d o  de los b lancos. Trata 
después de l aspecto de l te rre n o  com prend id o  en tre  C abo  López y  Uní; de sus 
fuentes, ríos y lagunas; de lo  sa lub ridad  de sus aguas y  de l re ino  m inera l, según 
él muy pobre , pues sólo existía  una m ina de azogue  na tivo  en Popó Pequeño.

(1) Puede leerse el re lato de algunos en lo b iogra fía  que su am igo G raells le dedicó, el 
año 1842, en el Boletín de lo Academío de Ciencias y Artes de Barcelona, póginos 124-128.

(2} El orig ina l se guarda entre los papeles de Graells, en el Museo Nocional de Ciencias 
Naturales, a l que fueron donados por el S. Goítia.
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Por el mismo estilo  va describ iendo  la costa, que ca lifica  de inaccesib le , y el gran 
banco  de arena e x tend id o  en tre  A e ró  y  la desem bocadura  de l río Boni; la nave­
gac ión  p o r los ríos y  los d ife ren tes tipos de canoas o  p iraguas; las casas de los 
negros y sus aguas correspondientes.

El estud io  de l re ino  de D ahom ey ocupa en este v ia je  un lu g a r p o r demás im ­
portan te . M a rce lin o  A ndrés reúne aqu í cuantas notic ias pudo  a d q u ir ir  acerca de 
él du ran te  la época  que pasó a l servic io  de su M onarca . En cuanto  a la ex ten ­
sión, to p o g ra fía , com posición de l te rreno  y  clim a p redom ina n te  en este reino, 
consígnanse tam b ién  da tos muy claros en el Viaje de  que  nos ocupam os. Se des­
criben , adem ás, con g ran  de ta lle , sus p rinc ipa les  c iudades, a saber: A zuda , G rag - 
né, Javie , C a lam ina, A e ró , A g u a y , A g ü itó , Popó, A güe , Popó G ra n d e , Badagra , 
Uni (Lagos), Benin, C a lebar, Boni, G a b ó n  y  Dahomé.

La pa rte  de este Viaje que  o frece  m ayor interés se h a lla  en los lib ros  II, III 
y IV, que  tro tan  de la h is to ria  de los negros, de sus costum bres y  de  sus creencias 
y  re lig ió n . El a u to r ap rovechó  la fe liz  coyun tu ra  que  le o frecía  su ca rgo  de M é­
d ico  de cám ara y  la  con fianza  de  que d is fru taba  ante  el M onarca  p a ra  obse r­
va r de cerca todos  los aspectos de la  v ida  de aque l pueb lo . Así se exp lica  que 
consígnase en su re la to  tan numerosas e interesantes notic ias acerca de aquellos 
negros en las d istin tas edades de la v ida , de los ca racte res comunes a todos 
ellos, de las d ife renc ias  según los pueblos y  la titudes, de las cua lidades de las 
m ujeres y  de los adu ltos y  de la longev id ad  en Dahom ey.

N o  son menos interesantes las notic ias recog idas p o r M arce lino  A ndrés acer­
ca de las creencias y  superstic iones de los dahom eínos; de sus tem plos, sacerdo­
tes y sacrific ios; de su leg is lac ión  y  sistema de g ob ie rno , m ezcla in fo rm e de p ro ­
ced im ientos bá rba ros  y  de norm as en las cuales parecen rastrearse rem iniscen­
cias de la  ley m osaica (1). Son tam bién instructivos los datos que nos o frece  sobre 
la  f lo ra  y  fa u n a  de aque llos  países. Oe haberse p u b lica d o  a su d e b id o  tiem po, 
hubiesen constitu ido  una novedad ve rdade ra m e n te  e x tra o rd in a ria . Lo mismo cabe 
a firm a r de  las descripciones de Fernando Poo, Santo Tomé, Príncipe, A nnobón y 
Sonta  Elena, que fo rm an el e p ílogo  de este Viaje.

Acerca  de Dahom ey han escrito los e xp lo rado res  Forbes (1851), La ffite  (1873), 
Tourna fond  (1875) y  a lgunos más; pe ro  M arce lino  A ndrés, sobre an tic ipa rse  a to ­
dos ellos, re cog ió  notic ias que  sólo é l pudo  tene r a su a lcance p o r las c ircunstan­
cias en que hubo de ha lla rse. De aqu í el va lo r que, aun hoy, representa  el Viaje 
de  que  acabam os de  ocuparnos.

(1) Una de ellas es la que se refiere a la herencia de la d ign idod  real; como sucedió entre 
los hebreos, al menos en muchos cosos, el trono era ocupado en Dahomey, cuando fallecía un 
Monarca, no precisomente por el prim ogénito, sino po r aquel que había demostrado más reve­
rencia y am or a sus padres. El rigo r extrem ado con que se castigoba entre los dahomeínos a las 
mujeres adúlteras nos recuerda tam bién los procedim ientos empleodos por los hebreos en casos 
semejantes.
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Margen del río Papuri, en San G abrie l 

(Fologrofla Gonzolo Arboladas)
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Cróllícsi «le lii Ex|iv<lieí«Hi

CAPÍTULO PRIMERO (Continuación)

C o lobQ racíó n  d «  
io Pronta.

Justo es cons igna r que en aque llos días de tra b a jo  in g ra to  y  obscuro fué  la 
Prensa m adrileña  un estím ulo s incero y un e ficaz a u x ilia r  de la Expedic ión en 
p royec to . Un exce len te  cron is ta  y  buen am igo, V íc to r de  la Serna, ce leb ró  con­
m igo la p rim era  entrevista , p a ra  h a b la r de l v ia je , en la pequeña sala de estudio 
que  p o r entonces habíam os im prov isado  en lo  ca lle  de Jo rge  Juan -e l insigne 
g e ó g ra fo  y  navegante  , donde  el C ap itón  Rodríguez tenía su dom ic ilio . Era una 
hab itac ión  que se asom aba a la  te rraza  de un qu in to  piso, b a tid a  a todos los 
vientos, com o el puente  de un barco . Le llam ábam os la «aeronove» y  tam b ién  <el 
cuarto  de Byrd», a lu d ie n d o  al fr ío  p o la r que re inaba  en é l, en aque llos  prim eros 
días de Febrero de l año 1931 en que dim os com ienzo a los traba jos . En esta im ­
p rov isada  o fic ina  llevam os a cabo  casi todas las tareas de o rgan izac ión  y  estud io  
de l a n tep roye c to  que  he ven ido expon ie ndo , y  en e lla  nos pasamos las ta rdes de 
la  p rim ave ra  y el verano, hasta ve r c ris ta lizados en pág inas de im pren ta  nuestros 
a fanes y  deseos. A llí nos so rp rend ió  el día 14 de A b ril, y  yo  tuve entonces el 
p resentim ien to  de  que la  R epública iba  a d e vo lve r a España, en tre  otras muchas 
cosas, su espíritu  g e o g rá fico , y  mi fe  se ag igan tó . A lgunos días después, desapa ­
recidas las causas que me dec id ie ron  a a b a n d o n a rla , me inco rpo rab a  nuevam ente 
a la A v iac ión , aunque  con el firm e  p ropós ito  de lle va r a cabo  esta p a trió tica  
em presa.

V íc to r de la  Serna p u b licó  en El Sol una de sus be llas crón icas, haciendo pú ­
b lica  la gestación de l v ia je  que  p repa rábam os. Y yo  rec ib ía  a los pocos días una 
nube de cartas, procedentes de  todos los rincones de España, so lic itando  un puesto 
en la  E xped ic ión a l Am azonas. Eran cartas m agníficas, muchas de  tosco estilo , 
pe ro  que  encerroban  un a fán  aven tu re ro  típ icam ente  español. Eran las p rim e­
ras pruebas de la in ta n g ib ilid a d  de l espíritu  aven tu re ro  de  la raza . Este rége lo  
de  o frec im ien tos espontáneos que hoy fo rm an un vo lum inoso arch ivo  d igno  de 
sa lir a la luz fu é  un nuevo a lien to  para  mis deseos, y  me d ió  a la p a r la m edida 
de mi responsab ilidad  an te  la  em presa que o rga n iza b a .

A  este p rim er a rtícu lo  de El Sol s igu ió  una serie, docum entada y  justa, de l 
entonces Cr/so/, que  a cabó  de hacer de l dom in io  p ú b lico  la idea  de la  Expedición 
y  la  fo rm a en que se p re p a ra b o . Y que acrecentó  la  ava lancha  de  cartas que 
o frecían  el concurso de los hom bres más dispares. A l la d o  de lo  pe tic ión  de l mu­
chacho inexpe rto , que o frec ía  el optim ism o de sus d iez y  ocho años, la serena 
o fe rta  de l técn ico  y  de l hom bre de ciencia , que env iaban adem ás da tos y  conse­
jos de g ran  va lo r. Pero en unos y  o tros b r illa b a  la llam a de l incon fund ib le  espíritu 
españo l.

Ofr«cÍmÍ6Alos 
p o ra  fe rm o r p o r te  
de lo Expedición.

N o  puedo  perm itirm e, en esta breve  crón ica  re trospectiva , la satisfacción 
de p u b lica r a lgunas de  ta les cartas, aunque sí me p ropong o  da rlas  a conocer 
más a d e la n te  respe tando  na tu ra lm en te  el incógn ito  de sus autores— , po rque  
las juzgo  com o va liosos docum entos d ignos de la m ayor a tención . Pero qu ie ro  
ap rovecha r esta ocasión p a ra  testim on ia r a cuantos se han d ir ig id o  o mí, con el 
deseo de acom pañarm e, mi ag radec im ien to . Un ag radec im ie n to  hondo  y  since­
ro , pues han sido muchos días esas cartas llegadas desde lugares muy apa rta -
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dos, y  escritas p o r hom bres que yo  no conocía, las que  han m anten ido  mi fe  y 
mi vo lun tad  cuando a lgún  obstácu lo  fu e rte  se in te rpon ía  en e l cam ino de lo  Ex­
ped ic ión . A  estos miles de españo les que o frecen cuan to  son y  cuan to  va len con 
una generos idad  sin lím ites, y  que  depos itan  en mí una fe  c iega  y  abso lu ta , debo  
la te nac ida d  puesta en esta em presa; ya  que ellos me o b lig a n  a re a liza rla , no 
tan to  p o r no de fra u d a rlo s  -a u n q u e  representan sin duda  una op in ión  naciona l 
com o p o r el convencim ien to  que  me han hecho a d q u ir ir  de que  las empresas de 
este tip o  son las que más con tribuyen  a le va n ta r el ánim o de los españoles y  a 
darles las m edidas de su capac ida d . «En un instan te  de la v ida  de los pueb los, el 
destino  puede  estar sujeto, más que a los g randes sucesos po líticos, a las velas 
de un nav io  o a las a las de un avión», decía M arañón  a l f in a l de  su cO frenda» . 
Y yo creo tam b ién  en la e ficac ia  de estas empresas v ia je ras , cuando las mueve un 
a fón  de tra b a jo , de con tribuc ión  a l conocim ien to  de  otros pueb los y  de  re n d i­
m iento  a la C iencia , y las a lien ta  un n o b le  espíritu  aven tu re ro , exen to  de 
am biciones.

Ya he in d ica d o  an te rio rm en te  que el lib ro -a n te p ro ye c to  de la Exped ic ión , 
re d a c ta d o  p o r aque llos  meses, se h a lla b a  conc lu ido  a l lle g a r el ve rano . Q u ie ro  
c ita r a q u í la co la b o ra c ió n  p res tada  p o r la casa cBielsa y  M uñagorri»  que, s igu ien ­
do mis ind icaciones, h izo una prim orosa  im presión de l mismo, en una t ira d a  de 
sólo qu in ien tos e jem plares, num erados, que  me propuse o frece r g ra tu itam en te  a 
aque lla s  entidades y  personas a las que  p u d ie ra  in te resar la Exped ic ión . Para 
estos e jem plares d ib u jó  unos «motivos» de sim bolism o g e o g rá fico , así com o la 
cub ie rta  cuya a le g o ría  ha pasado  a ser el em blem a de la  E xped ic ión , o tro  
am igo  y  c o la b o ra d o r, D. C arlos N a va rro , que  re p ro d u jo  tam b ién  el m apa del 
Am azonas, de  Barto lom é O liv a  y  un P ortu lano  de l s ig lo  XVI (ambos pub licados 
en el núm ero uno de la CRÓNICA). C on taba  adem ás con e l p ró lo g o  de l do c ­
to r M arañón , p e ro  yo  quería  tam b ién  que el lib ro  saliese a la luz deb idam en te  
in fo rm ado  p o r las Entidades científicas a las que  a fec taba n  las d ife ren tes  investi­
gaciones que  se p ropon ía n . Y so lic ité  p o r e llo  la  op in ió n  de las siguientes: Socie­
dad  G e o g rá fica  N a c io n a l, Institu to G e o g rá fico  y  C atastra l, Servic io  H id ro g rá fico  
de la M a rina , M useo de  C iencias N a tu ra les , Jard ín  Botánico, Institu to  G e o ló g ico  
y  M inero , M useo A n tro p o ló g ico , Escuela N a c io n a l de S an idad  y  Serv ic io  M e te o ro ­
lóg ico  N oc iona l.

lo  edición del An* 
teproyecto.

C onclu ido , pues, el an tep roye c to  y  en ta n to  estas entidades redac taba n  los 
inform es correspond ientes, d i com ienzo al estud io  de l más trascenden ta l de los 
p rob lem as que se me p lan te a b a n : el de h a lla r los m edios económ icos necesarios 
p a ra  lle va r a la p rác tica  el vasto p lan conceb ido . A unque en el a n tep roye c to  re ­
dac tado  no se concre taba  el p resupuesto necesario  p a ra  la adqu is ic ión  de l m ate­
r ia l [barco , aviones, instrum entos, etc.), ni tam poco la can tidad  que sería m enester 
para  la p ro p ia  v ida  de la E xped ic ión  du ran te  su perm anencia  en A m érica  (y no 
lo  expuse en este p rim er lib ro  p o r ca recer de datos sufic ientes p a ra  f i ja r  la to ta ­
lid a d  de l presupuesto), sabía ya que  éste rep resen ta ría  una suma cons iderab le , lo 
cual e ra  consecuencia, p rinc ipa lm en te , de l e levado  coste o que suponíamos había  
de resu lta r el ba rco  que se h a lla b a  en estudio p o r la C onstructora  N ava l desde el 
17 de Junio, com o se reco rda rá . Sin em bargo , he de con fesar que  p o r entonces 
no im ag inaba  que a lcanzase el p rec io  a que  parece  resu lta r, todav ía  desconocido 
con exactitud , pues no se ha resuelto  aún el concurso co rrespond ien te , a co rdado  
con p os te rio rida d , al pa troc ina r el G o b ie rn o  de la República la  Exped ic ión ; aun-

Lo cu«sHón econó* 
mica.
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que ya  comencé a hacer resa lta r en aque llos  días la idea de que el buque que 
se construyese no había de  servir únicam ente p a ra  este v ia je , sino que  su u tilidad  
se pond ría  de re lieve  en otros muchos rea lizados  con p ropósitos científicos (cam­
pañas oceanógra ficas , m eteoro lóg icas, etc.), y  que  p o d ría  q u e d a r adscrito  a la 
co rpo rac ión  de l Estado más en arm onía  con estos propósitos, ta l com o el Museo 
de C iencias N a tu ra les , e l Servic io  H id ro g rá fico  de la M arina , la misma Sociedad 
G e o g rá fica , etc.

C la ro  está que  los prim eros gastos o rig in a d o s  p o r la tira d a  de l an teproyecto , 
así com o los de la  ins ta lac ión  de nuestro pequeña o fic ina  de la ca lle  de jo rg e  
Juan, fue ron , de m om ento, su fragados p o r nosotros. En esto conté tam b ién  con la 
fe  de los am igos que me rodeaba n , que  no va c ila ron  en desprenderse de sus 
ahorros, secundando mi in ic io tiva , convencidos de que no habíam os de vernos 
desam parados p o r las Entidades C ientíficas y  p o r el p ro p io  Estado, com o así ha 
sucedido. Pero p a ra  encauza r de m odo e ficaz la solución de este im portan te  as­
pecto  de la  Exped ic ión , y  tam bién  con el deseo de con ta r en to d o  m om ento con 
un o rgan ism o asesor que pud iese aconsejarm e deb idam ente , p ropuse a los seño­
res Bolívar, M arañón  y P itta luga  la creación de un Com ité, in te g ra d o  p o r ilustres 
pe rsona lidades de la C iencia , que  pud ie ran , con su ind iscu tib le  a u to rid a d , re fren- 
d o r en c ie rto  m odo mi p royec to , y  re ca b a r d irectam ente  la cooperac ión  de  los 
organism os o fic ia les y  de l G o b ie rn o  p a ra  lle va rlo  a cabo.

El primer Comilé 
de  apoyo.

Esta idea  mía fu é  ace p to d a  con entusiasmo y  com p le tada  adem ás con la de 
in co rp o ra r a ta l Com ité un c ie rto  núm ero de representantes de la Banca o perso­
nas de reconoc ida  com petencia  en asuntos financ ie ros, que  pud ie ran  d a r  la pau ta  
más conven iente  pa ra  reso lver la  cuestión económ ica. Pensamos, p o r o tra  parte, 
que  ésta ten ía  un fu e rte  pun to  de apoyo : el que suponían la e xp lo tac ió n  de la 
pe lícu la  que  la E xped ic ión obtuviese y  la  ven ta  de  las pub licac iones resultantes 
de l v ia je ; y  que, a ten iéndonos a los datos conocidos de otras exped ic iones, entre 
e llas la de Byrd a l Polo Sur, eran ingresos que podían  a lcanza r c ifras capaces de 
su fraga r p o r sí solas todos los gastos de  la Expedic ión a l Am azonas. Si añadim os 
a estas p o s ib ilidad es  los o frec im ien tos hechos ya  en firm e  p o r muchas c o rp o ra ­
ciones científicas, de p ropo rc iona rnos  g ra tu itam en te  el instrum enta l que  necesitá­
bam os, se ve rá  que  la a yuda  que había  que  so lic ita r q u e d a b a  bastan te  de fin ida , 
y  reduc ida  más b ien a consegu ir un a n tic ipo  de la can tidad  necesaria p a ra  la 
construcción de l buque  y  la com pra de aque l m ate ria l que no se nos pud ie ra  su­
m in is tra r a títu lo  de co labo rac ió n . Esto pod ría  hace rlo  el Estado, una vez que el 
C om ité  hub ie ra  puesto de re lieve lo  trascendencia  de la em presa y  la enorm e 
con tribuc ión  que con e lla  pod ía  hacerse a la C iencia , así com o la  e ficac ia  de ta l 
v ia je  p a ra  nuestras re lac iones con los países de Am érica . Se tra ta b a , pues, como 
p rim er p ropós ito , de hacer lle g a r  a l G ob ie rno , p o r m ed iac ión  de l Com ité, el deseo 
de  con ta r con su a p o yo , p resen tando  p a ra  e llo , deb idam en te  es tud iado  y  re d a c ­
tado , el p royec to , con sus presupuestos correspond ientes. Más ade lan te  expond ré  
les acuerdos que se tom aron  en las prim eras reuniones de l Com ité  que p o r en ton ­
ces o rgan izáb am os, que  concre taban las posib les soluciones apuntadas, que yo 
había sugerido . A h o ra  sólo d iré  que  para  constitu ir el p rim itivo  Com ité se o frec ie ­
ron  con to d o  entusiasmo, adem ás de los señores citados, los siguientes: M enéndez 
P idal, C ab re ra  (D. Blas), H ernández Pacheco (D. Eduardo), O rte g a  y  G asset (don 
José) y  D. Eloy Bullón, com o Presidente de  la Sociedad G e o g rá fica , en tidad  a la 
que, lóg icam ente , co rrespond ía  el p a tro c in a r la em presa. Todos ellos, excep to  el 
ú ltim o, p o r h abe r d e ja d o  la p res idenc ia  de esta estidad , unidos a los señores
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Bolívar, M arañón  y  P itta luga , fo rm an hoy p a rte  de l P a trona to  c re a d o  p o r el G o ­
b ie rno  y  v ienen la b o ra n d o  in tensam ente  en los tra b a jo s  p re p a ra to rio s  de la Expe­
d ic ión . Tengo, en justic ia , que  d e c la ra r que  g rac ias a su interés y  entusiasmo 
pude lleva r ade lan te  mis p ropósitos; no so rp rende rá , p o r tan to , que les exprese 
tam bién  desde aqu í mi ag radec im ien to .

A  fina les  de l mes de Ju lio , cuando  me h a lla b a  d e d ica d o  a la ta re a  de reca­
b a r los inform es de los Entidades a que  antes me he re fe rido , rec ib í una ca rta  de 
la  C onstructora N ova l [D e legac ión  de M adrid ], en la cual me com unicaban que 
habían rec ib ido  respuesta de  El Ferrol a la  in fo rm ac ión  env iada  p o r mí en Junio, 
según la  cual cons ide raban  en aque llos  A s tille ros  que  el estud io  de l p royec to  de ­
fin itivo  de l b a rco  que la  Expedic ión necesitaba, ex ig ía  especiales conocim ientos y 
un tiem po  supe rio r a l que yo  había  seña lado . D ebo re co rd a r que se tra ta b a  del 
p royecto  de la g o le ta  cuyas necesidades y  caracterís ticos de pun ta l, ca lado , e tcé­
te ra , habíam os d a d o  nosotros, y  que habíam os im puesto la  cond ic ión de que 
fue ra  constru ida de m adera  (po r la fa c ilid a d  de repa rac ion es  en los ríos tro p ic a ­
les), así com o que mi deseo era con ta r con e lla  en la  p rim avera  de l año siguiente, 
es dec ir, de l pasado 1932.

Lo nega tiva  de la C onstructora  N ava l a es tud ia r d icho  p royec to  echaba, 
pues, p o r t ie rra , todos mis cálcu los y suponía una p é rd id a  de tiem po  cons ide ra ­
b le . Por e llo  me opresuré  a escrib ir a l D irec to r de los A s tille ros  citados, D. Juan 
A n ton io  Suances, ro g á n d o le  h iciese cuanto  estuviera de su p a rte  p a ra  es tud ia r y 
o frecerm e un p royec to  adecua do  a las necesidades de la  Exped ic ión , y  tam bién  
m an ifes tándo le  mi ex trañeza  an te  su dec la rac ión  de que se tra ta b a  de  una cons­
trucc ión  especia/, p a ra  la que no con taba n  con suficientes conocim ientos, pues yo 
no pod ía  im ag inarm e que la  C onstructora  N a va l no estuviese cap a c ita d a  p a ra  ta l 
construcción. En esta ca rta  hice ya  la  sa lvedad  de que la  fecha  de  sa lida  de la 
Expedic ión q u e d a b a  en re a lid a d  suped itada  a la  c ircunstancia  de d ispone r de l 
ba rco , y  que, p o r lo  ta n to , si su es tud io  e x ig ía  más tiem po  que el previsto , e llo  
no había  de  o b lig a rm e  a desistir de la  em presa.

A  m ed iados de Agosto , en que aun con tinuaba  en M a d rid  con el deseo de 
d e ja r com ple tam en te  im presos los e jem plares de l A n tep roye c to , rec ib í la  respues­
ta  de l Sr. Suances, que  me a c la ra b a  las dudas an te rio res, con to d a  clase de ra ­
zones. M e pa rece  in teresante , a este p ropós ito , re p ro d u c ir las más fundam enta les 
de éstas, expuestas p o r d icho  D irec to r con una hon radez  p ro fes iona l que  le 
honra. Decía entre  otras no menos im portantes:

«Para mí no exis te  n ingún asunto ni p ro b lem a  fá c il en cuestiones de in g e n ie ­
ría, y  en pa rticu la r, y  p o r lo  que  se re fie re  a la construcción nava l y p royectos  de 
barcos, es la  e xpe rienc ia  la única fuen te  y  ga ran tía  de l éx ito ; e xpe rienc ia  que 
ha de estar p a rticu la r iza d a  o ceñ ida  a cada  caso.

El p rob lem a  que usted p lan tea : p royec to  y  construcción de un ba rco  de m a­
dera , m ixto  de m otor y  a p a re jo , con caracterís ticas m uy especiales, y  destinado 
adem ás a ac tua r en clim as trop ica les , p rev ia  una travesía de l A tlá n tico , es el más 
a le ja d o  de nuestras ac tiv idades norm ales. Dedicados a la  construcción de g ra n ­
des buques de acero : acorazados, cruceros y  trasa tlán ticos , y, even tua lm en te , a 
pequeños buques de ese mismo m a te ria l y condic iones norm ales, carecem os de 
to d a  expe rienc ia  rea l en barcos com o el que usted necesita. Podría pa rece r que 
puesto que estamos hab ituados a lo  más d ifíc il, el p rob lem a  que usted p lan tea  
debía  ser sencillísimo y  debíam os ir  a él sin la m enor p reocupac ión ; pe ro  re a l­
mente no es así. C reo, com o ya  he d icho , que no hay p ro b lem a  pequeño, y  que

Otra vex el pro­
blema del barco,
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en los m últip les aspectos que se p lan tean  (pesos, estab ilidades, a p a re jo , deta lles 
de  construcción, etc.), es la expe rienc ia , y  sólo la expe rienc ia , la que  puede d a r 
todas  las ga ran tías  de ac ie rto  y e fic ienc ia , que  a usted le p ropo rc ion e  en te ra  sa­
tis facc ión  y a nosotros com ple ta  tra n q u ilid a d .

A h o ra  b ien: los fab rican tes  de yates y buques m ixtos de  m adera, de los que 
existen varios muy especia lizados, p o r lo  menos en Ing la te rra , Francia y  Estados 
Unidos, son los que  han de reun ir la  expe rienc ia  más com ple ta  y  ac tua l de em­
barcaciones de esta clase, con características ap rox im adas o las que usted nece­
sita, y  los que estarían en m ejores condiciones de d e sa rro lla r un p royec to  de 
con junto  y  d e ta lle  y  aun de lle va r a cabo  la construcción, que  tiene  aspectos 
com o e l de la e lecc ión  y ob tenc ión  de m aderas muy pa rticu la res . De todos 
m odos, estos últim os aspectos de  la  construcción creo serían menos im portantes 
que  los de l p royecto , que, a mi ju ic io , son los in ic ia les y  p rim ord ia les , p e ro  no 
deben  tam poco  ser o lv idado s  en un anális is de conjunto.

Yo com prendo  perfectam en te  su deseo e interés de que to d o  este asunto se 
d esa rro lle  en el país, pe ro  me parece  que es mi d ebe r e xpone r crudam ente  mi 
pensam iento, y  creo que, en p rinc ip io , es éste el m e jo r a u x ilio  que  podem os 
pres ta rle . Podría desa rro lla rse  aqu í un p royecto  y  una construcción, basándonos 
en los da tos que pud ié ram os recoger y  en nuestros estudios, con el m e jo r deseo 
de ac ie rto ; pe ro  es ev idente  que  usted y  nosotros nos som eteríam os a una exp e ­
riencia  que, de  ser desa fo rtunada , sería lam entab le  y  pod ría  com prom eter el 
é x ito  de una exped ic ió n  muy lig a d a  a este aspecto y, seguram ente, de reso­
nancia m undia l».

Como puede  aprec ia rse , el p rob lem a  del ba rco  se p resen taba  cada  vez más 
d ifíc il y sin vía de solución. Esto com enzaba a fre n a r todos los p repara tivos  de l 
v ia je , a los que yo  había  d a d o  tan fu e rte  im pulso y me o b lig a b a  a conceder una 
especia l a tención a esta cuestión de l buque de la Expedic ión. O tra  sorpresa que 
me p ro p o rc io n ó  la ca rta  de l Sr. Suances fué  la de que, según é l y aunque en 
construcciones de m adera no pod ía  h a b la r nunca con g ran  conocim iento , e l p re ­
c io  de un buque com o el que yo necesitaba, con los m últip les servicios y  acceso­
rios indispensables, osc ila ría  en tre  los dos y  los tres m illones de pesetas, ya  que 
no pod ría  b a ja r de las 5 0 0  tone ladas, c ifras muy superiores a las que  en un 
p rin c ip io  señalam os p a ra  nuestro ba rco . Lo cual suponía, com o consecuencia, una 
m ayor d ificu lta d  en la solución económ ica que el Com ité habría  de estud iar. El 
Sr. Suances apun taba , sin em bargo , en esta carta , entre otras soluciones, la de. 
a d q u ir ir , com o nosotros habíam os pensado a l com ienzo de los traba jos , un buque 
ya constru ido, de  características semejantes a las fijadas, en el que  luego  se re a li­
zasen las obras de acond ic ionam ien to  necesarias; pe ro  concre taba  esta solución 
en las casas extran je ras . Suponía que  de este m odo el presupuesto ba ja ría  mucho, 
aun cuando hubiese que con ta r con los gastos de la  o b ra  in te rio r. Ya ind ica ré  más 
ade lan te  cóm o en esto nos equivocam os tam bién.

O tra  solución seña lada  p o r é l e ra  la  de so lic ita r la co labo rac ión  de a lguna  
ac re d ita d a  m arca ex tran je ra  espec ia lizada  en construcciones de g randes yates 
de m adera  que  se o frec iese a estud iar el p royecto , de acuerdo  con lo Construc­
to ra  N a va l, s irv iendo así de ga ran tía  técn ica  de l ba rco  que pod ría  construirse, p o r 
este m edio, en España.

La trascendencia  de esta ca rta  y  la d ificu lta d  de reso lver el asunto p o r escrito 
me dec id ie ron  a sa lir p a ra  El Ferrol en los prim eros días de Septiem bre, ap ro ve ­
chando esta circunstancia  p a ra  descansar, al la d o  de los míos, de la  abrum adora  
la b o r de  los meses anterio res.
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Antes de p a r t ir  estaban ya  en mis manos la casi to ta lid a d  de los inform es 
ped idos a las entidades científicas, todos e llos m uy favo rab les  a la  rea lizac ión  de l 
via je, y  a ltam ente  encom iásticos. D. José M aría  T o rro jo  redac tó  el correspond ien te  
a la Sociedad G e og rá fica  e Institu to  G e o g rá fico  y  C a tas tra l; D. Rafael Estrada, el 
de la Sección H id ro g rá fica  d e l M in is te rio  de  M arina ; D. Ignac io  Bolívar, el de l M u­
seo de Ciencias N a tu ra les ; D. A n to n io  V á re lo , el de l Ja rd ín  Botánico; D. Pedro de 
N ovo, el de l Institu to  G e o ló g ico ; D. Francisco de las Barras, e l de A n tro p o lo g ía ; 
D. G ustavo P itta luga , el de  la Escuela N a c io n a l de  S an idad , y  D. Enrique Messe- 
guer, el del Servic io  M e teo ro lóg ico . Así, sa lí de M a d rid  de ja n d o  conc lu ido  el a n te ­
p royecto , p rim er p ila r  de la  Exped ic ión , después de seis meses de  tra b a jo  ince ­
sante, in ic iadas las gestiones necesarias p a ra  la  constitución de l Com ité  que d e b e ­
ría de  com enzar su actuac ión  en O ctub re , cuando se reanuda la v ida  activa  de 
la ca p ita l, y  d ispuesto a h a lla r en El Ferro l con la  C onstructora  N ava l una acer­
ta d a  solución a l d ificu ltoso  y  com p le jo  p ro b lem a  de l buque  que ha de tra s la d a r­
nos a A m érica  y  que p o r ra ra  co inc idenc ia  se p resenta  resue lto  en este mismo 
núm ero de la  CRÓNICA, con la pub licac ión  de l anuncio de l concurso y  las cond i­
ciones técnicas y  lega les que  debe  reunir, que  son el resumen de los estudios 
llevados a cabo  desde a q u e lla  fecha, ya  le jana , y cuyo labo rioso  p roceso se­
gu iré  d e sa rro lla n d o  en los números siguientes.

(Continuará)
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Indio de lo tribu Woyongong, fam ilia  Karibe

(D *  la  Expadic ión H. Rice o l U roricuar«)
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P R O Y E C T O  D E F I N I T I V O

Presentado por el Jefe de la Expedición al señor Ministro de Instruc­
ción Pública, en Mayo de 1932, y aprobado en Consejo de Ministros

CAPÍTULO II (Continuación)
R A D I O

Los servidos de rad io te legra fía  han de atender a la comunicación, o enlace propiamente 
dicho, de la Expedición con el resto de l Mundo y entre diversos grupos entre sí y tam bién o las 
necesidades porticulares de cada grupo de Investigaciones, entre ellas especialmente M eteoro lo­
gía, Aviación y Geodesia astronómica.

Se incluye una lista de las estaciones principales con las que será conveniente o necesario 
m onteneresta comunicación, tanto en el via je  como durante la exploración, y se específica de 
ellas long itud de onda, clase de estación y  horas de servicio normal. Este cuadro /ustífico una elec­
ción de ondas cortas de ló  a 40  ms. y de 600  a  900 ms. pa ro  transm itir, y desde 15 a 5.000 me­
tros pora recibir.

La transmisión se hará preferentem ente en onda corta, excepto en la comunicación naval y 
costera, que será en onda de ÓOO ms. El rad io  de accdón deberá ser, como mínimo, de 5.000 ki­
lómetros. Se podrá transm itir en te legra fía  de onda continua y  tren tónico y en telefonía.

Se ha e legido: un transmisor de onda medio de 550  a 950  ms. y larga de 1.900 a 2.500, de 
2.500 kms. de alcance, con una potencio comercial de 2 kws.,- la sintonización po r inductancias y 
conm utador de antena; un transmisor para ondas cortas entre 15 y 40  ms., paro 8.000 kms.; po ­
tencia 2 kws.; elementos de antena, rectificador y generador los del transmisor anterior; un recep­
to r de ondas media y lorga, a pa rtir de 500 ms., que servirá de rad iogonióm etro con antena 
especial (el em pleo del radiogonióm etro, sobre no aum entar nodo el proyecto, nos servirá para 
orientación de l barco y  aviones y para seguir g lobos-sonda); un receptor de onda corta de 10 a 
200 ms. Este to ta l constituye la estación fíja  de l barco.

Para el enlace de las expediciones radiales con el barco se e lige un equipo transportable,- 
longitud de onda de 30 a 80 ms., alcance ÓO kms.; te legrafía en onda continua y telefonía, gene- 
rodo r movido o mano y  batería de pilos a 120 v.; antena con postecillo de tubos enchufables. El 
total del equ ipo lo componen cuatro mochilas con peso móximo de 15 kgs. La prim era, contiene 
el receptor y lo botería de a lta ; la segunda, el transmisor, botería de baja, teléfonos, m anipu la­
dor, etc.; la tercera, el generador, elementos de antena y tierra, repuestos y una tiendo individual; 
la cuarta, es el postecillo de antena y elementos.

Para el enlace del avión se ha e leg ido  la onda de 900 ms., con un alcance mínimo de 500  k i­
lómetros en te legrafía ; todo el equ ipo en unidades separadas, transmisor, receptor, m anipulador, 
generador, unidod de mando a distancia para el p ilo to , etc. Esta división utiliza a l máximo el es­
pacio d isponible; perm itirá  intercomunicación entre los tripulantes, te lefonía y  te legrofío ; llevará 
instalación aux ilia r para caso de socorro. El enlace del ovión con las expediciones radiales no se 
hará por rad io te legrafía , sino por paineles y cohetes de señales.

Las observaciones hororias para Geodesia astronómica se harán po r un receptor fácilmente 
portá til, en onda corta de 20 a 300  ms. y 6.000 kms. de alcance.

Aprovechando las calmas en el servicio o rd ina rio  se observarán; densidad y frecuencia de 
parásitos, fad ing , e tc , en relación con la hora y situación de estaciones corresponsales (estas ob ­
servaciones se horán preferentem ente en onda corto); observación goniom étrica de atmosféricos; 
medidas de intensidad y  zonas de silencio. Se pretende estudiar asi las condiciones y dificultades
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de comunicación, según los parajes y tom bién la relación con los fenómenos meteorológicos y su 
movimiento.

Como complemento de enlaces se empleorón también polomas mensojeras.
A continuación se incluye un cuadro de las estaciones con las que se mantendrá enlace, e li­

g iendo la más conveniente en coda caso (travesía del A tlántico, itinerario  en el río Amazonas y 
bases de apoyo a lrededor del terreno o explorar); y después un cuadro de inform ación m eteoro­
lógica que perm itirá  ver la situación atmosférica entre los paralelos 40° N. y 35° S. y especial­
mente en el G o lfo  de Méjico y Antillas y la zona de Alisios.

ESTACIONES DE RADIOTELEGRAFÍA 
MÁS IMPORTANTES C O N  LAS QUE 
ES PROBABLE MANTENER ENLACE

E S T A C I O N E S Jnktal*» l O N G I T U D E S  D E  O N D A

T ene rife ...........................   EAT.
Cobo J u b y ................................................ EGL.
V illa  Cisneros............................................  EGL.

300, 600, 2.540.
300, 600, 900,1 .200. 
6 0 0 ,9 0 0 , 1.200,1.600.

G u a ya n a  b ritá n ic a : 

D em ora ra ............................ BZL..............  600, 800 ,1 .400 ,1 .800 , 2.400, 3.000.

G u a ya n a  fra n ce sa :

C a y e n a ...................................................... HSW. 600, 1.500.

V enezue la : 

C aracas.............. . AYA.

B rasil:

300, 600, 825, 925, 1.125, 1.450, 1.650, 
1.950.

A m ara iina ........................ .........................  SPA ..
Belem-Porá................................................ SQB .
N o ro n h a .................................................... PNG..
Labrea Amazonas .................................. SQL. .
M a n a o s ...................................................... SQM .
Río B ranco ................................................  SQR..
Río J a n e iro ................................................  SPY...
Idem id . . .  ................................................ SPU ..
Salinos Paró........ .....................................  SPI__
San Luiz de M aronhao . .  ..................  SOM
Victoria Espirito Santo.............................  SPV ..
Cearó Paró................................................ PPC ..

600, 1.000.
1.800, 2 .500, 3.000. 
600, 900,1 .800 , 2.400. 
2.000.
2.400, 3.500.
1. 000 ,  2. 000 .

300, 600.
15.
300, 600, 1.800.
600.
600, 800,1.200.
600.

C o la m b ia :

Cortageno . . . .

Ecuador:

Bahía Caraquez
Esmeraldas........
G uayaqu il...........
Pumá G uayas... 
Q u i to ..................

CTG.

HCB.
HCF.
HCG
HCP.
HCQ

Perú:

C achendo ...................................................  OAD
El E n c a n to ................................................ OAU

60 0 ,1 .5 0 0 , 2.000, 2.500, 3.000.

600, 900 ,1 .200 ,1 .500 . 
300, 600, 1.700.
3 0 0 ,6 0 0 , 2.500, 3.200. 
300, 600.
600, 2.500, 3.200.

600 ,1 .500 , 3.500.
2.000.
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INFORMACION ESPECIAL METEOROLOGICA

E S T A C I O N E S Inicióles L O N G I T U D E S  D E  O N D A

C asab lanca. CNP.
CNB.

C abo V e rde :

San V ice n te ............................  ..............  CRF .
Pronta do  S o l............................................  CRH.

P roya M a rco n i ......................................  CFR..

Río J a n e iro .............................................. PPX..

H a bana PWA-

W ó s h in g to n ............................................  N A A .

300, 600.
1.300.
Tronsmile observociones de Tónger, Robot, 

Morroques, Fez, Agodir.

300, 600 ,1 .000 .
300, 600.

18.

15 o 50  (es lo on te rio r SPU, ahora especial 
meteorológica). Transmite: 01, F. Noronha; 
02 , N ata l; 03, Recife; 04, Bahía; 05, Victo- 
rio; 06, Río Janeiro; 07, Sontos; 08, Son 
Poulo; 09, Florianópolis; 10, P. A legre; 11, 
Montevideo; 12, Buenos Aires.

600, 1.000, 1.500, 1.750, 2.150 (además 
onda corta). Tronsmile: M érido, Puerto Mé­
lico, Salinas Cruz,San Cristóbal, Bluefields, 
C ienfuegos, Guanlónam o, Kingston, Puer­
to  Príncipe, Puerto Plata, Santo Domingo, 
Son Juan de Puerto Rico, Sonto Tomás, 
Roseau, Puerto España.

18 a 7 3 . Transmite: Barcos de l A llán tico , Ber­
mudas, C aliforn ia , Habana.

O b se rva c io n e s .-E s ta  relación debe completarse con la potencia y  horas de transmisión y 
recepción paro coda estación, coso que no se incluye ahora por ser m ejor hacerlo con arreg lo  al 
ú ltimo N om enclátor (cAdm ira lty List o f W ireless Signóles») antes de la salida de lo Expedición. 

Los números destacados corresponden o los de transmisión normal más importante.

S E C C I Ó N  DE C I E N C I A S  N A T U R A L E S

GEOGRAFÍA FÍSICA, GEOLOGÍA Y MINERALOGÍA

Toda vez que los estudios e investigaciones de G eografía , Física y G eología están íntim a­
mente relacionados, po r una parte con los de H idrografía  y C artografía  y, por otra, con los de 
Betónica y  Zoologío (b io-geografío), se comprende que el presupuesto de esta Sección sea, en 
relación con los de otros, bastante reducido. En rea lidad, en él sólo se ho puesto lo necesario y 
personal de l geógrafo-geólogo, siendo preciso advertir, por o tra  parte , que una gran cantidad 
de instrumentos que se habrán de em plear en los estudios de G eografía  Físico, pertenecen y van 
ya incluidos en los presupuestos de las Secciones de M eteorología, H idrografía  y Topografía, y 
que tam bién otros instrumentos igualm ente incluidos en otros presupuestos pertenecientes a las 
Secciones de Fotografía, Zoología y Botánico, toles como cámaros fotográficos, cine, redes y d ra ­
gas de arrastre, etc., podrán indistintam ente ser aprovechados en los estudios geográficos.

Todo lo cual está de ocuerdo con lo ya indicado de lo escasa im portancia del presupuesto de 
esta Sección de G eografía  Física, G eología y M inerologío.

También es preciso advertir que como la mayoría de los estudios de G eografia  hon de ser 
continuados en España al regreso de la Expedición, no será necesario sino la toma de datos y ob­
servaciones directas para luego, con todo e llo , juntamente con los mapas y planos levantados, 
term inar los estudios de G eografía  y G eología de lo Región.

El empleo de moterial será mucho menor que en otros Secciones, puesto que los estudios 
fundom entoies no son tan delicados y constantes como los pertenecientes o Zoología, Botánica o 
C artogrofío . Hay que ag rega r tam bién que el material que se recoja de minerales, roeos y fósiles, 
puede perfectomente guardarse y embolarse una vez clasificado, pero sin el cuidado que necesi-
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tan otros colecciones y en particu lar las de Zoologie, pues dadas las condiciones inalterables del 
material geológico, no necesito ser tra todo con el cuidado que aquel otro.

Por todo lo  ind icado se ve que el material que se necesita en la Sección de Geografía Física 
y Geológica es escaso y se reduce en rea lidad al que por lo  general suele empleorse en estudios 
y excursiones corrientes en esta clase de investigaciones.

B O T Á N I C A

Los trabojos botánicos en el campo exigen ante todo una gran cantidad de papel de d iver­
sas calidades, utilizados para desecar y guardar las plantas recogidas.

Los pliegos de papel se disponen form ando paquetes que deben guardarse en cajas de zinc, 
expresamente fabricodas, con objeto de que el producto de lo herborización no sufra ningún 
deterioro.

El acto de herborizar requiere en una excursión de este tipo  una gran diversidad de utensi­
lios, necesarios para recoger las plantas [azadillas, transplantadores, garfios, etc.). N o todos los 
vegetales se guardan en herbarios, ya que una gron parte de ellos deben conservarse en solucio­
nes fijadoras, pora lo  cual es necesario u tilizar una abundante fresquería.

Para que ocupen el menor espacio posible, las plantas deben prensarse, po r cuya razón se 
utilizan los modelos adecuados de prenso que se construyen exprofeso.

Labor complementaria de este traba jo  de recolección en el campo es la toma de datos cien­
tíficos de interés ecológico y geobotànico, po r medio de diversos aparatos, como altímetros, te r­
mómetros, cámaras fotográficas, etc.

En el Laboratorio  se completa el traba jo  de campo utilizando microscopios, lupas, reacti­
vos, etc., y en una palabra, todo lo  referente a la técnica botánica.

Z O O L O G Í A

Provista la Expedición de armas de caza en cantidad y calidad suficientes, ha de resultar 
relativam ente fác il la adquisición de animales vivos o muertos para las investigaciones de Zoolo­
gía, punto de donde arrancón los trabo jos de esta Sección. El armamento va de ta llado en el 
presupuesto correspondiente.

Pora la pesca se ha tenido en cuenta el rendim iento y u tilidad del m ateria l empleado po r el 
Príncipe de Mònaco y  las indicaciones de ictió logos especializados del Museo de Ciencias N a tu ­
rales, y todo  el m ateria l e leg ido  responde exoctamente a las necesidades que creemos debe 
llenar este aspecto de la Expedición, y  así, además de una red de arrastre, tipo  cPríncipe de 
Mònaco*, con patines y otra pelágico de superficie del mismo tipo , se consignan dos dragas 
de Bali, grande y pequeña, con accesorios, boliche pequeño, juego de salobres, trasmallo, espa­
ravel, mangas de pesca fluv ia l, arpones y tridente, lienzos y curricanes, molleros, etc., que garan­
ticen el m ateria l necesario para las investigaciones correspondientes.

Como complemento de esta labo r ha de realizarse en el compo la de ocopio de insectos, 
larvas, fauna espeleológica, etc., de imprescindible necesidad pora el estudio b io lóg ico  de los 
distintos componentes de la fauna, y a este efecto se llevan máquinas fotográficos (detalladas en 
el presupuesto de fo togra fía ), jaulas para crías de orugas y otras larvas, tamices especiales para 
coleópteros, mangas para lepidópteros, juegos «Silvestri* para micro-insectos, elementos para 
exploración de cuevas, etc.

Para los estudios histológicos que habrán de realizarse se ha seleccionado el material de 
labo ra to rio  preciso, compuesto de estotívos con aparatos de ilum inación y accesorios, tubos 
binoculares, condensadores, juegos de objetivos, lupos aplanáticas, etc., y un surtido de coloran­
tes que creemos suficiente para la labo r o realizar.

Siempre que sea posible, estos investigaciones se harán sobre el terreno, pero dando pre fe­
rencia a la recogida y preparación de m ateria l para lo lobor posterior a desarro lla r a l regreso 
de la Expedición pora lo  que se llevan elementos suficientes.

T A X I D  E R M I  A

El avance de presupuesto form ado paro los trabajos de Taxiderm ia comprende el instrumen­
ta l y reactivos referentes a las diversas actividades precisas a una moderna y científica organiza­
ción de los trobajos a rea lizan naturalización, d ibu jo , m odelado y fotografía .

Para lo disección y conservoción de los ejemplares que en gran número podren recolectarse,
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se llevará herramental inoxidab le , condición precisa a l clima de la región a exp lorar, y en canti­
dad suficiente a la gran riqueza de lo fauna de vertebrados de la región amazónica. Se incluyen 
los reoctivos precisos paro la buena preparación y conservación de las pieles; grandes ventilado­
res para su ráp ida  desecación, y alcohol y form ol para los reptiles, anfib ios y peces que se enva- 
sorón en recipientes de hoja de la ta que habrán de construirse a bordo. También figura material 
destinado a los preparaciones osteológicas.

Referente o d ibu jo  figuran en la nota lápices, pinceles, cajas de acuarela, etc., necesarios poro 
tom ar apuntes y notas de color en los ejemplores frescos, de partes que, en el transcurso del tiem­
po, sufren grandes alteraciones en su coloración.

Pora la defin itiva  preparación y montaje de los ejemplares que se destinen a este fin, es pre­
cisa la obtención de moldes de ciertos detalles anatómicos interesentes, como tam bién habrán de 
hocerse modelos en cera o pasto, de especies que, po r su tam año o especiales condiciones, sean 
de d ifíc il conservación.

Como elemento insustituible por su va lo r documental ha de contarse con un buen aparoto  
fo tográ fico , equ ipado con te le-objetivo y  ecranes, paro tom ar las fotos precisas a l estudio de la 
vida y costumbres de los animales. Se ho e leg ido  el aparato  Refiex, po r ser el que más cumplido- 
mente llena este cometido, el cual figura presupuestado en la Sección de Fotografió.

En resumen, con el instrumental y reactivos que figuran en el presupuesto de Taxiderm ia, po ­
drán traerse preporados pieles y esqueletos de animales pora, a l regreso de la Expedición, y 
contando con los documentos gráficos y escultóricos tomados sobre el terreno, poder naturalizar 
las piezas zoológicas que, po r su interés científico y documental, se crea conveniente y con ellas 
poder fo rm ar grupos biológicos pora su instalación en los Museos Nacionales. Para esto labor 
posterio r será de un interés incalculable contar con la  co laboración de los escultores naluralistas 
de estos Museos.

SECCIÓN DE M EDICINA Y AN TRO PO IO GIA

INVESTIGACIONES DE MEDICINA

Si bien el traba jo  de esta Sección habrá de desarrollarse con el máximo de intensidad des­
pués del regreso, que es cuando podrá obtenerse el to ta l rendim iento del m ateria l acumulado y 
de las observaciones realizados, será im prescindible lo realización de un traba jo  d ia rio  que re­
quiere la organización de Secciones de: Investigaciones Clínicas, Porasitologío, Histología compa­
rada e H ístopotología, bien porque los servicios de Laboratorio han de ser constantemente u tili­
zados para el control sanitario  de la Expedición, ya porque numerosas investigaciones habrán de 
realizarse inmediatomente a la recogida del materia l, po r no perm itir los métodos de traba jo  a 
seguir la conservación de los productos en condiciones favorables de estudio.

La Sección de Investigaciones Clínicas se proyecta con el material suficiente para las necesi­
dades diarias de la tripu lación, así como para los estudios de esta naturaleza que sobre los indí­
genas hubieran de realizarse, desde luego lim itando el traba jo  a las prácticas de técnicas seguras 
y de u tilidad  comprobadas. Se presupuesta, po r tanto, material pora análisis hematológicos y 
serológicos (determinaciones g lobulares cuantitativas y cualitativas, serodiagnósticos po r ag lu ti­
nación, reacción de Wasserman, etc.), análisis de liqu ido cefa lorraquídeo, orina, heces, exudados, 
exámenes bacteriológicos, etc.

La Sección de Parasitología llevará m ateria l de recogida y conservación de insectos p ropaga­
dores de parásitos para su estudio u lte rio r y trabajos experimentales.

La Sección de Histología com parada, que lógicamente ha de contar con la cooperación de la 
Sección de Ciencias Naturales, lim ita rá  su traba jo  a la observación inm ediato en aquellos casos 
en que el estado fresco del ob je to  de estudio sea requisito indispensable (técnica de coloración 
histológica, v ita l y supravital, métodos argénticos de Cajal, examen de cultivos celulares, etc.); en 
los demás casos el materia l, previa fijac ión  e inclusión, si ésta fuera necesaria, será conservado 
para su tronsporte o la Península.

La misma orientoción guiará la labo r de la Sección H istopatológica, que realizará estudios 
u tilizando piezas suministradas por biopsias y necropsias humanas, asi como el material expe ri­
mento! que las circunstoncios permitan,- será im portante misión, asimismo, la conservación de p ie ­
zas macroscópicas en condiciones de fo rm ar una colección anatom o-pato lógica.

Aunque para mayor eficacia de la labor a rea lizar se aprecia en los conceptos enunciados, en 
cuanto a orgonización, cierta tendencia al froccionam iento, en la práctica los distintas secciones 
actuarán en íntima colaboración, ya que los métodos de traba jo  guordan entre sí estrecha re la­
ción y el mismo material será u tilizado para todos los mencionados fines.
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El material a em plear puede agruparse en tres capítulos: primero, de óptica, que comprende 
un microscopio «Gran Modelo» para las observaciones más delicados y trabajos m icrofotogróficos, 
un m odelo corriente de microscopio para traba jo  d ia rio  y un tipo  de microscopio portá til que se 
utilizará en los trabajos a rea lizar separadamente de la base, tupos binoculares para disección, 
aparatos m icrofotogróficos del tipo  de cámaro superponible, con los aparatos de iluminación y 
accesorios correspondientes.

En o tro  presupuesto se incluyen los balanzas, estufas para cultivo e inclusiones, microtomos, 
aparatos para análisis, con el correspondiente material complementario, útiles de cristal, fresque­
ría, etc.

La lista de productos químicos, tercer apartado del material de esta sección, se ha estudiado 
a base de cálculos de cantidades suficientes paro el tiem po de duración del v ia je; se ha tenido en 
cuenta, no obstante, la pos ib ilidad de a d q u ir ir u lteriorm ente algunos substancias de gran consumo 
y de fác il adquisición (alcohol, form o!, etc.), lo  que perm itiría  obtener una economía de espacio.

Yo sobre el terreno, al verificarse el montaje del loboro torio , habrá de ser objeto de cuidadoso 
estudio el acoplam iento del material enunciado para evitar los peligros de rotura po r movimien­
tos de la embarcación y log ra r su conservación, o pesar de las vicisitudes climatológicas por que 
la Expedición ha de atravesor.

ETNOGRAFÍA Y ANTROPOLOGÍA

Estas investigaciones, tan íntimomente ligados a lo Medicina, especialmente las segundas, se 
apoyarán, como se ha citado al tra ta r de las mismas en el capítulo anterior, en las hojas de me­
d ido  acordadas en los Congresos de Mònaco y G inebra, para los datos métricos; los morfogramas 
de Popillault y la hoja de Bunac, para los datos descriptivos, y  los cuadros comparativos corres­
pondientes, para las coloraciones de cabello, ojos y piel.

Se establecerán ficheros adecuados para estos observaciones, como igual y principalmente 
para las fisiológicas, en los que se coleccionarán, debidam ente seleccionados por grupos sanguí­
neos, todos los antecedentes que se obtengan de las distintas tribus, con los que forzosamente ho 
de estar en contacto lo Expedición.

Esta labo r se complementará con los documentales de fo togra fía  y cine y los investigaciones 
morfológicas que se lleven a cabo con el auxilio  de los Rayos X.

Se recogerá el mayor material posible de huesos, cráneos, utensilios, armas, etc., a l objeto de 
sacar el mayor pa rtido  de estas investigociones, paro los que no se form ulo un presupuesto espe­
cial, po r servirse de los elementos propios de la Sección de Medicino y de los servicios auxiliares.

ARQUEOLOGÍA Y FILOLOGÍA

También por a fin idod se incorporan a esto Sección los investigaciones de Arqueología y Filo­
logía (1) que se hon de orien ta r en la misma organización de ficheros, en los que se irán ordenando, 
con la aportación de todos los expedicionarios, los trabajos arqueológicos, producto de excava­
ciones, fo tografías, etc., y todo el vocabulario posible, agrupodo po r tribus o fam ilias, como 
asimismo los dotos gram aticales que se obtengan.

Para la captación de la fonética de las tribus que se encuentren en nuestra derrota, se llevará, 
además del Cine sonoro, el Q u im ógrafo  N avarro-Torroja, invención españolo, que actualmente se 
construye en el Instituto Rockefeller, de manejo muy sencillo y de fác il transporte.

fContínuardJ

(1) Posl«riorm*nl«, y otendlando a  la importancia de los trabajos etnológicos que van a  intentarse, se ha censldera- 
do conveniente separar da la  sección de Medicina estos moterlos, formando con ellas y los antropológicos uno nuevo Sec­
ción, que comprenderò todas los investigociones inherentes a  lo Geogrofía humana a historio de aquella región.
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E S P A Ñ A

A N U N C IO  DE C O N C U R S O  
P A R A  L A  CONSTRUCCIÓN 
DE UN BUQUE DESTINADO 
A  INVESTIGACIONES CIEN­
TÍFICAS

Autorizado po r la Ley de 23 de Julio de 1932, 
seonunclo un Concurso entre constructores na­
vales nocionales para la construcción de un 
buque que se destina o investigaciones científi­
cas (campañas oceanogróficos, cartográficas, 
meteorológicas, investigaciones en nuestros te­
rrito rios coloniales, etc.), y  que seró utilizado 
por la <Expedición Iglesias a l Amazonas».

Las propuestas se ajustarán a lo  que se ind i­
ca en los pliegos de condiciones técnicos y le­
gales que a continuación se insertan.

Las proposiciones se entregorán y el Concur­
so se celebrará, como dichos condiciones pre­
ceptúan, en la Secretaría del Patronato de la 
cExpedición Iglesias o l Amazonas», establecida 
en el Centro de Estudios Históricos, M edlna- 
celi, 4.

En la Secretaría del Potronato de la Expedi­
ción estará de manifiesto, a disposición de los 
concursantes, la relación del material que ha de 
acoplarse o l barco y los datos com plem enta­
rios que puedan interesar a los mismos.

M adrid , 3 de Marzo de 1933.
El Presidente,

p. d .

G. M a r o  ñ o n .

P liego  de  cond ic iones  técn icas.

I . "  S e rv ic io  d e l b u q u e .—El barco deberá 
proyectarse y construirse para ser ded icado a 
investigaciones científicas [campónos oceano- 
gróficas, cartográficas, meteorológicas, investi­
gaciones en nuestros te rrito rios coloniales, etcé­
tera), y po r e llo  ha de reunir condiciones tales 
que le perm itan navegar por los mares ob ier- 
tos, por las proxim idades de las costos y por 
los ríos navegables. Estará equipado y pertre­
chado de todos los elementos técnicos y aux i­
liares necesarios para las misiones a que se le 
destina.

Deberá contar a bordo con todos los espa­
cios mínimos indispensables para llevor o cobo 
los varios trabajos de h id rogra fía , m eteorolo­
gía, topogra fía , geografía , m ineralogía, etno­

gra fía , antropología , etc., que le pueden ser 
encomendados; deb iendo contar, ademós, con 
las consiguientes instalaciones y servicios de 
hab itab ilidad  para los investigadores, técnicos, 
auxiliares y tripu lación del buque.

2 . ° C arac te rís ticas  g e n e ra le s . — Las dimen­
siones y desplazam iento serán lo menores po ­
sibles, dentro de lo que requiere el servicio que 
ha de prestar el buque, con la única restricción 
de que el colado máximo, en condiciones de 
servicio normal, no deberá ser mayor de 2,ó0 
metros en agua dulce. Los formas del barco 
serán, en general, muy marineras, con buen 
arru fo  a proa y  buenas amuras. La form a de la 
popa deberá asegurar, en lo  posible, una ade­
cuada protección del timón y de la hélice.

3 . ° Estructura y  e sca n tillo n e s . —La estruc­
tura del barco será de acero dulce Siemens- 
M artín, ca lidad corriente de construcción naval, 
y los escantillones serán los odecuodos.

4 . ° P ropu ls ión . - La propulsión se hará por 
uno sola hélice y po r medio de m otor o motores 
Diesel de tipo  acreditado y funcionam iento se­
guro, deb iendo los concursonles presentar sus 
proposiciones con el estudio y presupuesto de 
los dos sistemas de propulsión; el Diesel aco­
p lado  directam ente a la hélice y el Diesel-eléc­
trico, con el mando desde el puente.

Lo velocidad media de l buque no deberá ser 
in fe rio r a nueve nudos en carga normal. El ra ­
d io  de acción a esta velocidad no será in fe rio r 
a 3.000 millas.

Los concursantes indicarán con el m ayor de ­
ta lle  posible todos los dotos relativos a los equi­
pos propulsores, entendiendo po r éstos, a l me­
nos, los siguientes:

Tipo, características, peso, consumo de com­
bustibles po r H. P. hora, etc., etc.

5 . ° C a ld e re ta  o u x il ia r .  —Habrá una calde­
reta aux ilia r preparada para quem ar leña, cuyo 
ob je to  será el de a lim entor una dinam o de va­
por, de capacidad suficiente para servicios res­
tring idos de alum brado y ventilación.

6 . " D o toc ión  y  a lo ja m ie n to s .-  La dotación 
del barco constará de:

Un Jefe.
Un copitán del barco.
Doce oficíales, o equiparados, para la do to ­

ción del barco y equipos de h id rogra fía , topo ­
grafía, aviación, etc.

Ocho técnicos (equiparados o oficiales).

42

Biblioteca Nacional de España



Ocho auxiliares.
Quince marineros, mecánicos, o personal si­

milar.
Total cuarenta y cinco hombres.
Lo disposición de oloiom ientos será lo más 

confortab le  posible, en lo que sea compatible 
con las dimensiones y característicos generales 
del barco, haciendo la distribución que se con­
sidere más conveniente.

La ventilación de los alojam ientos será ob je ­
to  de especial atención por porte de los con­
cursantes, teniendo en cuenta el elimo tropical 
en que, o veces, habrón de desarrollarse las in ­
vestigaciones.

Los servicios sanitarios estarón co iveníen le- 
mente dotados.

7 . '‘ E n fe rm ería . —Habrá uno enfermería con 
las instalaciones adecuadas capaz para a lo jar, 
por lo  menos, cuatro enfermos.

8 . ° L a b o ra to rio s .—El barco deberá constar 
de los locales siguientes, destinados a labora ­
torios, traba jos de gobinete, etc.:

Una sala de cortografía con bueno ilum ina­
ción, natural y artifíc ia l, de dimensiones sufi­
cientes pora insta lar una mesa de d ibu jo , de ta- 
moño ap rop iado  paro trazado de parcelarios, 
estantes, un pupitre individual, etc.

Un loboro lo río  de M eteorología, con local 
anexo paro la calibración deoparatos.

Un local destinado o producción de h idróge­
no, para los globos de sondo.

Un loboratorío  de Medicina.
Un loboratorío  de G eología y Botánica.
Un labora torio  de Zoología y Taxídermia.
Un labo ra to rio  de Fotografía, Fotogrametría 

y Cine sonoro.
En la cubierta deberá haber, odemás, un local 

destinado a montaje de fo tog ra fía  y cinema­
tografío.

9 . ° H a n g a r p a ra  el se rv ic io  de  a v ia ­
c ió n .—Se dispondrá a bordo de un hangar de 
dimensiones adecuadas para la estiba, con las 
alas plegadas, de dos avionetas mecánicas an­
fibias, y de lodos los occesorios y pertrechos. 
Cada avioneta, con las olas plegadas, tendrá 
las dimensiones siguientes: 7 ,60 por 3, po r 3,10 
metros de a llura.

El buque deberá contar tam bién con los me­
dios odecuodos pora el manejo de los apara ­
tos a bordo, izado y a rriado  de los mismos, 
deb iendo ejecutarse estas operaciones con la 
máxima seguridad y com odidad compatibles, 
naturalmente, con las dimensiones de l barco.

Se dispondrán convenientemente unos tan­
ques de gasolina de capacidad no in fe rio r a 
12.000 litros, deb iendo otenderse po r parte de 
los constructores a los condiciones de seguridad 
necesarias.

10. " E qu ipo  de n a ve g a c ió n  y  d e r ro ta .-  El 
equ ipo de navegación y  derrota será el ade­

cuado ol servicio que ha de prestar el buque. 
Deberé haber un aparato  de sondar para pe­
queñas profundidades, y también proveerán e 
instalarán los constructores un sondador acústi­
co de tipo  acreditado.

11. ° In s ta la c ió n  e léc trica . Lo energío eléc­
trica estorá suministrada po r uno o más gru­
pos dinam o diesel y, además, deberá haber un 
grupo electrógeno de vapor alim entado po r lo 
caldereta de leña expresada en el punto 5.° de 
este p liego, cuya capacidad deberá ser suficien­
te paro servicios restringidos de alum brado y 
ventilación.

12. ° T e le g ra fía  sin h ilo s . — Losconcursantes 
incluirán en sus ofertas el suministro completo 
y montaje de una instalación de T. S- H., de las 
características siguientes;

Un transmisor para ondas de 550  590  y 
1.900/2.500 metros.

Un transmisor para ondas de ló '4 0  metros.
Un receptor para ondas de 10 '200 metros.
Un receptor paro ondas medias, a pa rtir de 

500  metros.
13. ° S erv ic io  de d e s tila c ió n .-H a b rá  una 

instalación destiladora odecuada o los necesi­
dades del borco.

14. ° M a q u in a r ia  a u x i l ia r . -T o d a  la maqui­
naria a ux ilia r del barco, incluyendo aparatos 
de gobierno, chigres, molinete de anclas, ca­
béstrente y bombas de agua dulce y salada, 
será eléctrica.

15. ° In s ta la c ió n  f r ig o r í f ic a .-L o  instalación 
frigo rífica  de que deberá dotarse el barco será 
ob je to  de especial atención, deb iendo tener ca­
pacidad suficiente, no sólo para mantener la 
tem peratura necesaria en la cámara frigorífica  
y para producción de hielo, sino tam bién para 
el suministro de aire frío  a  los siguientes loca­
les del barco: pañol de fo togra fía  y cine, arm a­
mento y municiones, laborotorios de ciencias, 
pañol de zoología y cámoro de oficiales.

16. " C ocina y  p a n a d e ría . — Habrá una coci­
na y una panadería aptas para quem ar pe tró ­
leo y leña. Ambas serán de capacidad adecua­
da para cubrir las necesidades de la dotación.

17. " A nc las , cadenas y  estachas. El equ i­
po de anclas, cadenas y estachas será el ade­
cuado a este tipo  de barco, deb iendo tenerse 
presente que deberá fondear, cuando sea pre­
ciso, en la corriente de los rios navegables que 
pueda remontar en sus víojes. Los concursantes 
especificorán detolladam ente las características 
de este equipo.

18. ° E m barcaciones. Lo instalación de em- 
borcaciones constará como mínimo de;

Dos botes automóviles de unos ocho metros 
de eslora, con m otor robusto y  de funciona­
miento seguro.

Dos botes de remos con apore jo  aux ilia r de 
velos y m otor a ux ilia r portátil.
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Un chinchorro.
Dos deslizadores, con m otor <out-boord>.
Dos balsos salvavidas, de capocidad adecua­

da a la dotoción del barco.
19. " P año les.—Además de los loborotorios 

a que se ha hecho referencia en el punió 8.° de 
este p liego, el barco deberá contar con los si­
guientes pañoles:

Un pañol de armas y  municiones.
Un pañol de Ciencias Naturales.
Un pañol de pesca.
Un pañol de meteorología, radio, topogrofía  

e hidrografío.
Un pañol paro m ateria l de campamento.
Un pañol pora buzos.
Tendrá, además, pañoles pora el carpintero, 

contramaestre, luces, pinturas, víveres, m aqui­
nista, etc.

20 . " Pertrechos y  respetos a ca rgo  de  los 
constructores. El buque se entregará con el 
completo de pertrechos y respetos propios del 
barco, cuya relación deta llada deberán presen­
ta r los concursantes, pora lo cual estarán a dis­
posición de los mismos, en la Secretoria del 
Patronato, las listas completas del material e 
instrumentos que se necesitan.

Estos cargos y respetos, aparte  de los usua­
les de la maquinaria a ux ilia r de precisión e ins­
talaciones, incluirán, en líneas generales, los si­
guientes;

a^ Cargos de b itácora  y de rro to .-- Cronó­
metros, cronógrafos, sextantes, agujas magis­
tra l y de gobierno, rosas de repuesto para los 
mismas, corredera mecánica, telémetro de un 
metro de base, gemelos, compases, cuadernos 
de bitácora, etc.

b) Corgo del bozo.—Bomba, escafandra, 
tro je  completo, aparato  telefónico, escalas y 
accesorios.

cj Cargo de/corp in tero. Colchones y a lam ­
bradas paro comas, literas, herromientas y uten­
silios propios de su ofic io , de calafate, tonelero 
y pintor.

d j Cargo de botes. -  Bozas, remos, biche­
ros, etc.

e^ Cargo del contram aestre.- Motonería de 
respeto, cois con sus colchonetas y fundas, uten­
silios de lim pieza, herramientas de velero y za­
patero, bailarines, salvavidas, etc.

f¡ Cargo de e/ectrícistos.—M ateria l eléctrico 
para reparaciones a bordo y herromental de 
mono, etc.

g) Cargo de víveres. —Boterías de cocina, va­
jillas de mesa, cubiertos, manteiería, cristale­
ría, etc., en cantidad adecuada al número de 
tripulantes.

h) Cargo de médico. -  Instalación e instru­
mento! normal de enfermería y botica, exclu­
yendo el equipo especial quirúrgico.

21. ° Ins ta lac iones  y  pertrechos e xc lu idos

de su m in is tro .—Q uedan excluidos de l suminis­
tro por parte de los constructores los materiales 
siguientes:

a) M ateriales de consumo (combustibles, lu­
brificantes, gosolino, etc.]

b^ Las avionetos con sus pertrechos.
El equ ipo de armas y municiones.

d) Los equipos completos de topogra fía , 
m eteorología y  m ateria l de compamento.

ej Los equipos de fo tog ra fía  y cine.
f) El m ateria l e instrumental de ciencios y 

medicina.
Sin embargo, los constructores deberán su­

m inistrar todos los arm arios, estonterías, mesas, 
etc., pora la estiba de todos los pertrechos, te ­
niendo presente que los muebles de oficina, a r­
chivo y  lugar donde se depositen los produc­
tos recogidos de los viojes de investigaciones, 
han de reunir las debidas condiciones de invul- 
nerab ilidod al fuego.

22. ° d o s if ic a c ió n  e in sp e cc ió n .—El buque 
estará clasificado por los constructores en el 
Lloyd's Register o f Shipping y con la clasifico- 
ción más elevada de dicha sociedad para bu­
ques de este tipo.

Lo inspección de los materiales y construcción 
del buque correrá tam bién a cargo de la citada 
sociedad de clasificación y de la Comisión Ins­
pectora que se designe y  serán de cuenta de 
los constructores todos los gestos que lleve con­
sigo la clasificación e inspección del buque por 
los expertos del Lloyd's.

23 . " P ruebas.—El buque deberá realizor, 
con éxito satisfactorio, las pruebas siguientes:

o^ Pruebo sobre amarras.
b^ Prueba progresiva en la mar, sobre la 

m illa medida, para deducir la curva de ve­
locidades en función de  potencia y  revolu­
ciones.

c^ Prueba de velocidad, en la que deberá 
mantenerse un prom edio de velocidad de no 
menos de nueve nudos, indicándose potencia y 
consumo.

d) Prueba complementaría, en la  q u e  se 
com probará el buen funcionam iento de todos 
los servicios del barco, como anclas, chigres, 
etcétera.

Los gastos de estas pruebas serán a cargo de 
los constructores.

2 4 . " Entrega d e l buque . -  El buque se en­
tregará, una vez verificadas sus pruebas, en el 
puerto donde radique el astillero del construc­
tor, en condiciones de prestar servicio con todos 
ios cargos y pertrechos que se indiquen en las 
especificaciones form uladas con arreg lo  a lo 
dispuesto en el presente p liego. Los constructo­
res deberán entregar con el buque todos los 
certificados correspondientes a la clasificación 
e inspección del mismo por el Lloyd's Register, 
así como los relativos o lo hab itab ilidad , higie-
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ne y equipo de salvotnento, expedidos por los 
autoridades de M arina españolas.

25 . " P lazo  de e n tre g a .-  Los concursantes 
concretarán en sus proposiciones el p lazo de 
entrega del barco, que no podrá exceder de 
quince meses, contados a pa rtir de la fecha en 
que se comunique la adjudicación del concurso.

26. " S e g u ro .' El constructor será responso- 
ble de todo  daño o pérd ida que sufran los ma­
teriales y objetos de esto construcción en tanto 
el buque no hoya sido recibido definitivam ente 
por el Patronato de la Expedición Iglesias al 
Amazonas, a cuyo fin  el constructor quedará 
ob ligado  a asegura ra  su costa el buque y los 
materiales y efectos a él destinados, hasta la en­
trega del barco construido al c itado Patronato.

El seguro se hará com prendiendo la construc­
ción en gradas, el lanzamiento, estancia o flo te  
y pruebas previstas en este p liego de condicio­
nes, incluyendo tam bién los riesgos producidos 
po r rayos, terremotos e incendios.

De las pólizas de los riesgos, que según esta 
cláusula debe cubrirse po r el constructor, éste 
fac ilita rá  una copia autorizada al Potronato.

27 . " P lazo  de g a ra n tía . —Los constructores 
deberán ga ran tiza r el buen funcionam iento de 
la maquinaria del buque y de todos los aparo- 
tos, así como su calidad y buena ejecución, du- 
ronte el p lazo de un año o pa rtir de la entrega 
de l buque.

Durante este período los constructores que­
darán obligados a reparar po r su cuenta las 
averías que se ocasionen debidas a defectos de 
construcción e instalación. A los efectos de esta 
garantía los constructores tendrán derecho a 
que dos personas recomendadas por ellos que­
den a bordo del barco durante dicho período, 
po r cuenta de los constructores, siendo también 
de cuenta de los mismos el via je  de regreso, 
desde el lugar donde se encuentre el buque al 
darse por term inado el período de garantía. Los 
sueldos de dicho personal serán abonados, 
asimismo, por los constructores, desde su sali­
do hasta su regreso.

28. ' M o d ifica c io n e s . Si durante la cons­
trucción del barco se ordenase a los construc­
tores in troducir oigunas modificocíones que sig­
nifiquen alteroción del presente p liego de con­
diciones, se regularán con arreg lo  o lo que en 
el capítulo «Modificaciones de l proyecto» deter­
mina el Real decreto de 4 de Septiembre de 
1908 y los demás disposiciones vigentes sobre 
este extremo.

29. " Precio d e l b u q u e .-  En las proposicio­
nes se fija rá  el precio neto ta l por el que el con­
cursante se compromete a entregar el buque en 
las condiciones fijadas en el art. 24 del presente 
p liego y cuanto haya establecido por las dis­
posiciones de todo  orden que rigen esta clase 
de concursos.

Las primas de construcción, si las hubiere, 
quedorón o beneficio del Patronoto de la Expe­
dición Iglesias a l Amazonas.

30. " Form a de  p a g o . El precio del buque 
se ajustará o los siguientes plazos:

Primer plozo. Cinco po r ciento del to ta l, a la 
firm a del contrato.

Segundo plazo. Diez po r ciento a la coloco- 
ción de la quilla .

Tercer plazo. Veinte po r ciento a la coloca­
ción de los ormazones del buque [entendiendo 
po r éstos roda, codaste, cuadernas, bulorcamas 
y baos).

Cuarto plazo. Veinte por ciento al tener fo ­
rrado el buque (entendiendo por ésto que estén 
montadas en el buque todas las planchas del 
casco y de la cubierta principal, sin que sea 
preciso que esté term inado el remachodo de 
las mismas).

Q uinto p lazo.—Veinte por ciento al efectuor 
la botadura del buque.

Sexto plazo. - Veinticinco por ciento una vez 
efectuadas satisfoctoriomente las pruebas o fi­
ciales del buque y a l ser éste recibido po r el 
Patronato de lo Expedición Iglesias al Ama­
zonas.

Pora el abono de estos plazos al constructor, 
serán precisas certificaciones acreditativas del 
estado de adelanto de la obra , extendidos por 
quien o este respecto determ ine el Patronato 
de la Expedición Iglesias al Amozonas.

Estas condiciones de pago podrán ser mejo­
radas po r los concursantes, circunstancia que se 
tendrá presente en la adjudicación.

31. " M u ltas . — Si la entrega del buque no se 
hiciera en el p lazo marcado por el constructor, 
éste abonará en concepto de penalidad por la 
demora la cantidad de un cuarto por ciento 
del precio to ta l del contrato por cada dos se­
manas de retraso.

Si la velocidad del buque a plena carga no 
llegase a las nueve m illas establecidos, el cons­
tructor obonará en concepto de penalidad el 
uno po r ciento del precio to ta l del contrato por 
cado media m illo que fa lte  para llegar a las 
nueve indicadas.

32. " A d ju d ic a c ió n  d e l concurso .-- El Patro­
nato de la Expedición Iglesias a l Amozonas, 
después de exam inar los proyectos presenta­
dos, elevará a l M inisterio de Instrucción pública 
y Bellas Artes, para su adjudicación defin itiva, 
la proposición o proposiciones que en virtud 
del estudio de los diversos elementos considere 
más ventajosa, paro lo que será de apreciar la 
garantía que los concursantes puedan ofrecer 
po r la especialidad que hayan log rado  en la 
construcción de buques o de los elementos es­
pecificados en el presente p liego.

33. ' D ocum entos re fe ren tes  a l b u que  que 
d e ben  a c o m p a ñ a ra  las  p ropos ic iones . -To-
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das las proposiciones que se presenten debe­
rán ir acompañadas de los planos y documentos 
siguientes:

o^ Perfil general del barco.
Planos generales de distribución de las 

cubiertas.
Especificación general de casco y má­

quinas.
d) Lista de pertrechos que entregarán los 

constructores, de ocuerdo con el art. 20 de este 
pliego.

Presupuesto general del barco especifi­
cando con el mayor de ta lle  posible los d ife ren­
tes partidas en que aquél se d iv ida, especial­
mente las que correspondan o instalaciones es­
peciales, como la rad io te legra fía , aparatos de 
sondar, etc.

f)  Reloción documentada de las construccio­
nes de buques ejecutadas hasta la fecha por 
los concursantes, potencia lidad de sus astilleros 
y talleres, medios con que cuentan, e tc , desta­
cando principalm ente las construcciones pro­
yectadas o ejecutadas que, po r sus característi­
cas generales, se aproxim en más a lo que es 
ob je to  de este concurso.

Los concursontes entregarán con su oferta 
todos tos planos, cálculos y detalles que estimen 
convenientes, para m ejor aclarar los datos de 
su proposición, y especialmente los correspon­
dientes a secciones de construcción, planos de 
formas, curvos hidrostáticas, curvas de estabili- 
dod, por lo  menos en dos condiciones de carga, 
cálculo de l momento de inercia de lo cuaderna 
maestra, curvas de momentos flectores y esfuer­
zos cortantes, con el barco en el seno, en la 
cresta de la o la, curvas de potencia, etc., etc.

34." M o d e lo . El ad judicatario  deberá en­
tregar a la terminación del buque un medio 
modelo del mismo, bien term inado, a lo jado  en 
una vitrina y ocoplado a un espejo, en escala 
de 1 a 50.

P liego  de cond ic iones  le g a ­
les con a rre g lo  a las d isp o s i­
c iones v ig e n te s

Art. l.°  Durante los treinta días siguientes o 
aquel en que aparezca el anuncio de este con­
curso en la Gaceta de M adrid , y desde las diez 
a las trece y de las dieciséis a las veinte ho­
ras—en los que no sean festivos—se adm itirán 
en la Secretaría del Patronato de lo Expedición 
Iglesias al Amazonas, Medinaceli, 4, las p ropo ­
siciones para tom ar parte en el mismo.

A rt. 2." La adjudicación se hará, a propues­
ta del Patronato de la Expedición Iglesias al 
Amazonas, por el M inisterio de Instrucción pú­
blica y Bellas Artes.

A rt. 3." A l mismo tiempo que se presente lo

proposición, pero por separado de la misma, se 
presentará tam bién el documento que acredite 
haber impuesto en la Caja General de Depósi­
tos, o en las sucursales del Banco de Espoña en 
provincias, en metálico o en efectos de la Deuda 
Pública, en concepto de «depósitos para garan­
tizar la proposición, una cantidad que no sea 
in fe rio r a l dos por ciento de la misma, cuya go- 
rantía provisional será devuelta a los que no 
resulten favorecidos po r la adjudicación, tan 
pronto ésta tenga lugar.

A rt. 4." La Secretaría del Patronato de la 
Expedición Iglesios al Amazonas da rá  recibo 
de las proposiciones y resguardos, haciendo 
constar la fecha de la presentación, y desechará 
todas aquellas que no reúnan las condiciones 
exigidos en el presente p liego y en el de las 
condiciones técnicas. De la mismo menerà, se 
desecharán las que no vengan acompañados 
del resguardo a que se refiere el artículo ante­
rio r y de la cédula del proponente, que sera 
devuelto al interesado después de tom ar nota 
de ella.

Las proposiciones se extenderán en papel de 
la clase ó.^, se presentarán cerradas y deberán 
estar redactadas en castellano.

Cuondo la proposición se haga a nombre de 
un tercero, o de una empresa o entidad, de­
berá presentarse el poder u o tro  documento 
fehociente que acredite dicha representación.

Art. 5.” Todo lo re la tivo  a este concurso se 
ajustará a lo Ley del 14 de Febrero de 1907, al 
Real decreto de 4 de Septiembre de 1906, y, en 
general, o todas las disposiciones en v igor en 
concursos de esta naturaleza.

A rt. ó.”  En las relaciones del ad judicatario  
con los obreros a su servicio po r razón de la 
obra ob je to  del contrato, vendrá aquél o b lig a ­
do  en lo que le incumba a l cum plim iento de los 
disposiciones del C ódigo de Trabajo y de los ge­
nerales de carácter social que se hallen vigen­
tes al tiem po de rea lizar la obra , en especial las 
contenidas en el Decreto-Ley de ó de Marzo 
de 1929, en lo que sean aplicables al coso.

Con la proposición se acompañará documen­
to en que se declare que las remuneraciones 
mínimas que perciban los obreros po r jornada 
legal de traba jo  y por horas extraord inarias 
que se utilicen, dentro de los límites legales en 
cada o fic io  y categoría, en coso de adjudicación 
del presente concurso, no serán inferiores o los 
tipos que a la sazón rijan en las zonas o loca li­
dades en las que las obras hayan de realizarse, 
fijados en los organismos paritarios profesiona­
les, constituidos con arreg lo  a las disposiciones 
vigentes.

A rt. 7." Con la proposición se presentarán 
además:

Recibo acred ita tivo de estar al corriente del 
pago del Retiro Obrero.
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Documento acred ita tivo de estar a l corriente 
en el pago de la Contribución Industrial o de 
U tilidades en su caso.

C erlifícodo a que se refiere el Decreto de 24 
de Diciembre de 1928.

C ertificado de productor nacional, según dis­
pone la Real orden de 4 de Noviembre de 1926 
Y  el Decreto de 3 de Diciembre del mismo año, 
o fin  de que resulte acreditada la ca lidad del 
proponente como constructor navol nacional, 
con a rreg lo  o los ortículos 7.®, 8." y 9.“ del re­
g lam ento ap robado  po r Real orden de 28 de 
Julio de 1917, paro la aplicación de los artículos 
2.°, 3.®, 4.”  y 5." de la Ley de 14 de Junio 
de 1909, que establece los requisitos que se 
precisan para ostentar la calificación de cons­
tructor naval nacional, las certificaciones que 
pueden expedirse y el registro que con ellas 
deberá formarse.

A rt. 8.° En el acto del concurso se desecha­
rán todas las proposiones que no satisfagan las 
condiciones de los pliegos de condiciones técni­
cos y legales, adm itiéndose solamente, para su 
examen y  u lte rio r tram itación, las que reúnan 
los requisitos y documentos establecidos en las 
mismas.

A rt. 9.® Realizada la adjudicación del servi­
cio, el ad judicatario  constituirá, a disposición 
del Patronato de la Expedición Iglesias a l Ama­
zonas, fianza defin itiva  po r el im porte del cinco 
po r ciento de su proposición en la Coja Generol 
de Depósitos, en un p lazo que no exceda de 
diez días, desde que se le notifique la ad jud i­
cación, y se presentaré en dicho plazo o otor- 
go r escritura pública ante el no tario  correspon­
diente.

Constituida la fianza defin itivo  y firm oda lo 
escritura de contrato, se devolverá o l adjudica­
ta rio  el resguardo de la provisional.

A rt. 10. Los gastos materioles del acta del 
concurso, los de la escritura de odjudicación, 
así como los anuncios publicados en la Gacefo 
de M adrid , boletines oficiales y de la Prensa en 
general, como igualmente los impuestos y tim ­
bres inherentes o la  contratación, serón de 
cuenta del adjudicotario .

En el posado mes de Febrero d ió  comienzo 
el ciclo de conferencias que sobre la Expedi­
ción ha de desarro llar el Jefe de la misma du ­
rante el presente año, con a rreg lo  a lo  acorda­
do  por el Patronato en uno de sus reuniones, y 
atendiendo a las invitaciones hechas po r d iver­
sos Centros culturales y científicos, de los que 
dimos una nota incompleta en el número an­
terior.

Comenzó dicho ciclo por una serie de dos 
conferencias en el Ateneo de M adrid, celebro-

das los dias 10 y 17, y patrocinadas por lo 
Sección de Ciencias y Sección Ibe ro -A m eri­
cana, respectivomente, y en las cuales el Capi­
tán Iglesias desarrolló, con toda profundidad y 
am plitud, el tema de la sContribución de lo Ex­
pedición a la Sociología y Etnología*. Ambas 
conferencias fueron escuchadas por numeroso 
público, en el que abundaban los hombres de 
letras y de ciencia, que aplaudieron con entu- 
siosmo, principalm ente al term inar Ja segundo, 
y que fe lic itaron ol Capitón po r la competencia 
que demostró en las cuestiones de Etnología 
americana, y, en especial, en el conocimiento 
de las tribus de la cuenca amazónico. Una 
magnífico colección de fotografías, proyectadas 
en la panta lla , algunas de las cuales constitu­
yen verdaderos documentos científicos, comple­
taron lo disertación y perm itieron al público 
darse cuenta de la vida y costumbres de los d i­
ferentes fam ilias de tribus.

Por el interés que ofrece el tema de dichas 
conferencias para la comprensión de las inves­
tigaciones de carácter etnográfico y sociológi­
co que la Expedición tra ta  de llevar a cabo, 
nos proponemos publicar en números sucesivos 
lo más saliente del traba jo  del Jefe de la Expe­
dición, que constituye un verdadero y acabado 
estudio científico de tan importantes materias.

La Sociedad de Antropología ha invitado 
también, en consecuencia, al Capitán Iglesias 
o exponer el program a de cuestiones antropo­
lógicas que han de abordarse, tan íntimamente 
ligadas a las anteriores, con el cual quedarán 
determ inadas las tíñeos generales de las inves­
tigaciones que, en orden a la Geografía huma­
na, se ofrecen a la Expedición en los regiones 
de l A lto  Amazonas, y que daremos o conocer 
en la CRÓNICA.

El día 25 d ió  el Copitán Iglesias o tro  confe­
rencia en el Casino de Clases de A lcalá de He­
nares, deteniéndose, principalmente, en las ra ­
zones que le han movido a emprender este 
viaje, que pueden resumirse en el deseo de de­
volver a Espoña su espíritu geográfico, de con­
tr ibu ir a la labo r de acercamiento hispano­
americano y de laborar por el progreso de la 
Ciencio. Tombién habló  de la organización de 
la Expedición y del vo lo r de la disciplina como 
v irtud necesaria para el buen éxito de empre­
sas de este tipo , siendo muy ap laud ido  por los 
concurrentes al acto, que presidió el general 
gobernador de aquello ciudad.

D. Sontiago Massana, Vicecónsul de Espoña 
en Paró, que, como ya hemos dicho en números 
anteriores, se encuentra en Barcelona, ha pasa­
do en M adrid algunos días, durante los cuales 
se entrevistó con el Capitán Iglesias, a fin  de
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concretar las fechas en que podría da r algunas 
conferencias en la cap ita l de Cataluña, solicita­
dos por el A teneo de la misma y otras Entida­
des. El Jefe de la Expedición se propone que 
tengan lugar en la última decena de l mes de 
Morzo.

de profesor de vuelos del Aero-C lub en el 
Aeropuerto de Barajas, que simultanea con los 
trabajos que le están encomendados en la p re­
paración de la Expedición.

También hemos recib ido la visita de D. Pablo 
Link, célebre v ia jero  alemán que recorre el 
Mundo desde hace once años, subvencionado 
por la Sociedad de Naciones, la cual va o dar 
en breve los primeros relatos de su larga pere­
grinación a través de los países menos civiliza­
dos, como el gran desierto de Australia, en 
cuya travesía em pleó el señor Línk más de dos 
años, en unión de otro compañero que fa lleció 
después en la Guinea.

El ¡oven exp lo rodo r d ió  a l Copitán Iglesias 
abundantes dalos sobre algunas regiones de la 
América del Sur (Perú y Brasil m eridional], que 
conoció en su penosa vuelto ol Mundo.

El Teniente de Aviación D. Juan Reus, uno de 
los primeros colaboradores de l Jefe de la Ex­
pedición, ha regresado de la Base aéreo de 
Los Alcázares, donde se encontraba desde el 
pasado Octubre, siguiendo un curso de vuelos 
en h idroavión, Incorporándose de n u e v o  al 
Aeródrom o de Getofe, y reanudando su labor

Terminados los estudios reglam entarlos en la 
Escuela Superior de Aerotecnla, le ha sido o to r­
gado el Título de Ingeniero aerotécnico o l Te­
niente av iador D. Ramón Buslelo, que viene co­
laborando en la organización de lo Expedición 
desde hace varios meses. En breve se traslada­
rá a Los Alcázares.

La Sociedad G eográfica Nacional celebró el 
pasado ó de Febrero su última sesión pública, 
dedicada a la reforma de la enseñanza de la 
G eografío  en la Universidad, leyéndose la po ­
nencia del señor Hernández Pacheco, redacta­
da de acuerdo con las observaciones hechas en 
la sesión anterior, que fué  aprobada  después de 
uno breve discusión. Dejamos para o tro  núme­
ro  la publicación de dicha ponencia, por el ex­
ceso de noticias acumuladas en el presente. 
Posteriormente ha dado comienzo la serie de 
conferencias del curso de 1933, entre los que 
figuran algunas sobre la Expedición, a cargo 
de los señores Iglesíos y Azcárraga, que serán 
desarrolladas en el próxim o mes de A bril.
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Itinerario  seguido por la ùltima expedición 

en busca del coronel Fawcet
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A  principios del mes de Septiembre iniciamos 
nuestro regreso, desde la desembocaduro del 
Tapírapé. Eramos cuatro: Pettiward, Priesiley, 
Churchward y yo. El via je  de unos l.óOO kiló­
metros hasta Paró, en la desembocadura del 
Amazonas, prometía ser entretenido. Disponía­
mos de un cbatelaos y de una suma equivalen­
te  a diez libras. Se decía, folsomente, que río 
aba jo  había estallado lo revolución en todo su 
fu ror. Por otra parte, sólo uno de nosotros ha­
b laba el portugués, y esto bastante mal, aun­
que de momento no ero un grave inconveniente 
porque nos hallábamos aún muy lejos de cual­
qu ie r lugor medianamente Civilizado.

Comenzamos el v ia je con tres remeros: un 
indio, un negro y el fíe l Queiroz. Nosotros re ­
mábamos tam bién por parejos y cambiándonos 
codo hora. Durante los tres primeras semanas, 
solamente este e jercicio rompía la monotonía 
del viaje. Por fin  llegomos a un pueblecito lla ­
mado Conceifoo. Aquí nos encontramos con dos 
fra iles dominicos que se dedicoban a la arries­
gada tarea de civilizar a los feroces indios Ca- 
yapo, a l parecer con bastante éxito. En este lu­
ga r vendimos uno pistola autom ático, dos pares 
de gafas de color, varias pastillas contra la fie ­
bre y una jeringa para inyecciones. Con el pro­
ducto de estos cosas pudimos contra tar una tr i­
pulación de cuatro indios para que nos ayuda­
sen a posar los rápidos y llegar a M arabá, cuyo 
viaje habría de llevarnos unas dos semanas 
más. Tuvimos bastante suerte, pues a un precio 
económico logramos una tripulación muy bue­
na, que traba jaba  mucho, especialmente el 
jefe, que hobía estado cincuenta y cinco veces 
en la cárcel, a la cual vo lv ió  después de haber­
le pagado sus jornales. Sin embargo, el paso 
de los rápidos nos preocupaba, pues dudába­

mos de que nuestro p ilo to  fuera lo bastante 
competente y tuviese las condiciones necesarias 
para este v ia je. V ino o bordo  completamente 
borracho, cayéndose dos veces a l río antes de 
perder de vísta el pueblo.

Los rá p id o s .-  El lugar donde estaban las rá ­
pidos era muy pintoresco. Desde muy lejos se 
oía el rum or de las oguas tumultuosas. A l llegar 
vimos una barrera de rocas atravesando el río. 
A l acercarnos observamos grandes brechas; la 
barrera semejaba un escalón lleno de islas y de 
escollos. Hobía hasta una docena de canales, 
de los cuales sólo uno es navegable cuando el 
río baja. Desembarcamos en una roca y nos 
desnudamos, después de guardar ios equipajes 
y los víveres en un lugor del barco donde no 
pudiese entrar el agua. Luego volvimos a bordo 
y nos dirig im os hacia la entrada del canal, con 
el propósito de posarlo. La corriente comenzó a 
arrastrar el barco, que aumentaba visiblemente 
su velocidad. Todos remábamos como endemo­
niados a l g rito  de l p ilo to. Esto no era ya la 
marcha lenta de una pesoda embarcación por 
un río quieto y  pantanoso. Las rocas pasaban 
rápidam ente y parecía como si el río y el barco 
hubiesen resucitado. El barco ero como un ob ­
jeto perd ido , lanzado en medio de las aguas 
agitadas, como un cuchillo que se arro ja  en su 
seno. La rapidez de la marcha, después de lo 
lentitud de las jom ados anteriores, nos llenaba 
de entusiasmo. Pero pronto term inó nuestra a le ­
gría. Poco a poco cesó la corriente y comenza­
mos o rem ar con menos fuerza. El borco se ha­
bía llenado de aguo, que comenzó a sa lir por 
todas partes. El a rroz apareció completamente 
mojado, lo mismo que las mantas. La corriente 
se nos había llevado olgunas cosas. El loro de 
a bordo parecía histérico. Así, en un cuarto de 
hora habíomos dob lado la distancio recorrida 
durante la mañana.

En un lugar peligroso tuvimos que transpor­
ta r los equipajes por tie rro , y  hubo otros varios 
parajes donde teníamos que sujetar el barco 
con una amarra, mientras nosotros íbamos ca-
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yéndonos por los riberas paro guiorlo . Pero, en 
rea lidod, los ráp idos—lo  mismo que otros mu­
chas cosos del in te rio r de l Brasil—tienen peor 
fama de lo que merecen. Temiomos mucho más 
a l «bozeiros, un viento que sopla río o rriba , con 
im perturbable perversidad.

V iajábamos durante las noches siempre que 
nos era posible, y osí llegomos a M arabá en 
doce días, estobleciendo con ésto un verdadero 
record. Sí lo tripulación no se hubiese em borra­
chado en el único puerto en que nos detuvimos, 
hubiéramos ta rdado  todavía menos y podría­
mos haber lom ado una lancha que salió pocas 
horas antes de nuestra llegada. Tuvimos que 
esperar una semana para que soliese la lancha 
siguiente, a pesar de estar garantizada la sali­
do díaríomente. Esto fué muy desagradable, 
pues había comenzado la estación de las llu ­
vias, dos de nosotros estábamos enfermos, y 
además nos ponía en el trance de perder el 
barco que salía cada mes de Porá. Olvidamos 
nuestras molestias con magníficos banquetes de 
pan con leche; y luego, con la vento de las co­
sas de que disponíamos (realizada con d ificu l­
tad, pues la crisis de i caucho y nueces del Brasil 
se ha de jado sentir tam bién en M orobd), obtu­
vimos el d inero suficiente para lle g a r hasta Pora.

H ac ia  P a ró .-L a  última etapa de nuestro 
viaje, aunque menos espectacular, nos puso a 
prueba como lingüistos y filósofos. V iajábamos 
en una serie de lanchas anticuadas, cuyos cap i­
tanes eran—con sólo una excepción - pesados 
y poco atentos. Nuestra marcha dependía siem­
pre de la hab ilidad de unos pocos hombres, 
excepcionalmente holgazanes, para cargar o 
descargor un montón de nueces de l Brasil. Esto 
nos quitaba casi siempre el humor para apre ­
ciar las bellezas de la selva tropical.

Llegamos, no obstante, a Pora la monona 
misma en que debía p a rtir el barco, y con una 
sumo equivalente a tres pesetas en nuestros 
bolsillos. Y aunque nuestras dificultades no se 
habían concluido (pues la revolución im pidió 
que llegasen nuestros equipajes, d inero y co­
rreo), pronto veíamos cam biar el am arillo  de 
las aguas amazónicas por el azul de l A tlántico.

No volvimos con pruebas defin itivos de que 
Fowcet hubiese muerto; pero el que haya visto, 
aun de modo superficial, la región en que des­
apareció, no puede menos de pensar en la im­
posib ilidad de su salvación. Durante nuestro 
via je  escuchamos numerosas leyendas apócri­
fas sobre su suerte, los cuales gozan en el Bra­
sil de una extraord inaria  populorídad. Sin em­
bargo, obtuvimos cierta inform ación con res­
pecto a su último viaje que, desde luego, es 
nueva y probablem ente de confianza. Puede 
juzgarse de su volor exam inando ontes breve­
mente los dos únicas teorías admisibles sobre la 
desaparición de Fawcet.

La primera de estas teoríos es la del Coman­
dante Dyott. En 1928, la expedición de auxilio 
de D yott siguió el mismo camino que había se­
gu ido Fowcet, desde Cuyabá a l río Kuluene. 
Aquí los indios Kalopalos le d ije ron a Dyott que 
Fowcet y sus dos compañeros cruzaron el río 
en 1925 y que desaparecieron en las llanu- 
ros desconocidas del este. Durante cinco días 
habían observado el h u m o  d e  sus fuegos, 
que iban indicando su derrota. El sexto día 
ya no vieron humo, lo cual suponía pora los 
inform adores de Dyott una verdadera trage­
dia. A lo ique, el ¡efe de los indios Ananguas 
que vivían cuatro días al oeste de los Kuluene, 
decía que los indios Suyos habían motodo a 
Fawcet; mientras que los Kalopalos sospecha­
ban que los culpables eran los propios indios 
de A loique.

El otro in form e de confianza, sobre la suerte 
de Fawcet, se obtuvo por una expedición de la 
Universidad de F iladelfia , que visitó a los Ku­
luene el año pasodo. El Sr. Petrullo, arqueólogo 
de la expedición, escuchó de los Kuluene una 
historia que confirma la teoría de Dyott en todo 
menos en uno de los detalles esenciales. Esta 
vez los indios no hablaron para nada de ma­
tanzas, lim itándose o decir que el cesar del 
humo indicaba que el grupo había llegado al 
corazón de la selva. No se puede da r im por­
tancia, en cambio, a lo  d icho por el Sr. Petrullo 
después de hober vo lado  sobre el campo, al 
este del Kuluene, afirm ando que había pod ido  
«comprobar la evidencia de l humo del relatos; 
pues después de los seis años transcurridos, 
toda señal de lo quemado por Fawcet habría 
desaparecido sin duda alguna.

D yott y Petrullo han estrechado, pues, el áreo 
donde será de utilidad investigar las circunstan­
cias de lo  que, po r ahora, es preciso considerar 
como trogedía. Nuestros in fo rm e s-q u e  creía­
mos poder confirm ar sobre el p rop io  te r re n o -  
am pliaban poco los anteriores. Llegamos a sa­
ber lo  que Murika, el je fe de los Kalopalos en 
el Kuluene, había dicho. Su re la to  concuerda 
—hasto en ciertos detalles, como el de las úlce­
ras «borachuda> que sufrían los dos jóvenes 
compañeros de Fawcet—con lo  contodo por so 
gente en 1928 y 1931. Pero Murika afirm a que 
él prom etió seguir a Fawcet con algunos víve­
res, que el humo se vió durante once dios y no 
cinco como se había dicho, y que cuando el 
g rupo  que Mevoba los víveres llegó al último 
campamento de Fawcet encontraron pruebas 
de que los tres habían sido muertos por los 
Jurumó, una fe roz tribu de guerreros, que lle ­
van grandes cicatrices en la cara, desde los 
ojos a las orejas y de éstas o la boca.

El re lato tiene sin em bargo sus puntos déb i­
les. No añadió  ninguna clase de toles prue­
bas; por ejem plo, si se habían encontrodo los
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cadáveres. Sin em bargo, lo acusación de Muri- 
ka es la más aceptable hasta hoy, pues la re­
gión de los Jurumó—según el plano de la ex­
pedición de la Universidad de Filadelfia—está 
más próxim a al lugar de la desaparición de 
Fawcetque la de cualquier otra tribu.

Probablemente, nunca se resolverá el miste­
rio. Han transcurrido ya mós de siete años des­
de que esos tres hom bres—dos de ellos cojean­
do y mol dispuestos a con tinuarla  penosa mar­
ch a -p e n e tra ro n  en la selvo desconocida, con 
sólo el equ ipo y  los alimentos que podían lle ­
var sobre sí. Nosotros hemos visto a lgo de eso 
selva desde el o tro  lodo, y ba jo  las mismas con­
diciones, y  creemos que, aun cuando los indios 
no los hubiesen molestado, es imposible que el 
grupo de Fawcetviviese muchos días después de 
cruzar el Kuluene.

■ ■ B
Con fecho 27 de Enero nos envía una carta 

el Vicecónsul de España en Monaos, 0 . Carlos 
M iguel Asensí, en lo cual acusa recibo de los 
primeros ejemplares de la CRÓNICA, y expresa 
a l mismo tiem po el interés con que se espera la 
llegada de la Expedición. Copiamos a continua­
ción lo mós saliente de esta carta. Dice así:

«El interés que se manifiesta sincero en todo 
el Estado de l Amazonas po r la Expedición Ig le­
sias, el ansia por su llegada a esto capita l y el 
entusiasmo que lodos demuestran po r su pro­
gram a tan vosto y tan notable, todo concurre 
para la franca acogida de tan simpática pub li­
cación, y no sólo por parle del reducido núme­
ro de los emigrados españoles cuyo conjunto 
form a la reducida Colonia de este Estado, como 
también po r el mundo ofic ia l, los Centros de 
culturo y de educación, los intelectuales y las 
clases conservadoras, todos, en fin, que son 
porte integrante de esta población adonde, más 
que en cuolquier otra parle  del inmenso Bra­
sil, se observan y  proctican con verdodero no­
bleza e hidalguía los principios y los deberes 
de hospitalidad.

El que suscribe, a pesar de radicado en el 
Amazonas para más de tre inta años, siempre 
rodeado del cariño, de la amistad y del acota­
miento de todos, mantiene vivo el sentimiento 
pa trió tico , característico de todos los hijos de 
nuestra España; así, me ofrezco a esa Adminis­
tración para la p ropagando intenso y eficoz de 
ton interesante publicación, y prometo esfor­
zarme paro su más am plio divulgación}.

Pozos de petró leo en M orocoibo (Venezuela) 

(Fptogroffo focílUado por D. Jo ié  Jooquín Casas)

C O L O M B I A

LA O FIC IN A  DE LONGITUDES 
(C onc lus ión ]

Año tras año ha perm anecido ausente el 
personal duronte siete u ocho meses, recorrien­
do el te rrito rio  en distintos direcciones para 
aprovechar las diferentes líneas telegráficas, 
mediante observaciones en ambos extremos, lo

que perm ite obtener la diferencia de longitud a 
menos de un segundo de tiempo. A l cabo de 
seis o siete días, permonece la segunda expe­
dición de centro en algún lugar principal, y la 
primera sigue a recorrer otros lugares a su vez, 
durante o tro  período más o menos igual, y así 
sucesivamente, procurando no regresar po r los 
mismos caminos para aprovechar toda ¡ornada.
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Los demás meses del ano, se han dedicado 
a l cálculo de los observaciones en general y 
a rreg lo  conveniente de estos expedientes, pora 
el cálculo defin itivo que se ha descrito.

Las distintas excursiones se han ligado  siem­
pre entre sí, paro cerrar circuitos astronómicos 
y com probar sus resultados,- éstos yo se han 
calculado todos, con resultodos muy satisfac­
torios, y han sido publicados en el Soíetin del 
M in isterio , en el D iario  O fic ia l y en fo lle tos se­
parados, ¡unto con algunos informes que de 
cada excursión se han rendido oportunomente.

Cuando tuvo lugar el eclipse to ta l de sol, en 
el año de 191ó, de ocuerdo con el señor Direc­
to r del O bservatorio N aciona l—el nunca bien 
e log iado ingeniero señor Julio G oravito  A .—, 
se organizaron dos comisiones para practicar 
las observaciones de este raro fenómeno ce­
leste; lo primero, o cargo del Doctor G oravito, 
que se situó en Puerto Berrío, y lo  segunda, a 
cargo del je fe de esta Oñcina, que practicó lo 
observación en Medellín. Los resultados, muy 
satisfactorios por cierto, se publicaron en dos 
folletos separados, junto con los fo togra fías y 
conclusiones que se obtuvieron.

Interpretondo el espíritu de la ley, la oficina 
se ha preocupado tam bién po r obtener las cor­
tos geográficas relativas a nuestras fronteras, 
que permiten el estudio y la solución de nues­
tros litig ios pendientes de una manera acerta­
da. Las relotivas o Venezuela se completoron, 
como dejamos dicho al hab la r de las comisiones 
de límites con aquella  República. O tro  tanto se 
hizo con el Ecuador, traba jo  que llevado a cabo 
en muy corto tiem po por los ingenieros de la 
oficina solamente, los olconzó o conocer lo ho­
norable cámara de representantes cuando dis­
cutió el tro tado de 191 ó y cuyos valores fueron 
comprobados después por lo comisión m ixta ol 
ejecutarlo sobre el terreno.

Todos los ingenieros de la ofic ina form aron 
parte de lo agrupación colom biana de límites 
con el Ecuador, la que, presidida po r el Ingenie­
ro jefe, se dedicó con la correspondiente ag ru ­
pación ecuatoriana a la ejecución del tra tado 
de 15 de Julio de 191 ó; se term inó este trabajo, 
con el cual quedó tam bién concluido todo lit i­
g io  con aquella  República hermana, llevándose 
a cabo por la comisión mixta, sin diferencia a l­
guna y perfectamente de acuerdo.

Sobre este asunto lo oficina publicó un texto 
que contiene todos los actos oficiales del des­
linde, desde el tro tado hasta lo última acta de 
la comisión mixto colombo-ecuotoriana, fo lle to  
que contiene además todos los pormenores a 
que d ió  lugar el deslinde, el resumen de los va­
lores defin itivos adoptados por la comisión y  la 
reproducción de los diez y seis cortos y  mapas 
firm ados por la misma, perm itiéndonos uno vez 
más llam ar lo atención a que esta reproducción

es lo exacta de los orig inóles que reposan en 
la oficina, sin reducciones ni abreviaciones de 
ninguna clase, requisito indispensoble pora esta 
clase de documentos.

Según los términos de l tra tado  de 191 ó de 
arb itram ento entre Colombia y Venezuela, se 
ventiló éste primeram ente ante el Consejo Fe- 
dero l de la República Helvética desde 1918 
hasta obtener su sentencia de fecha 24  de M ar­
zo de 1922. En O ctubre de este mismo año llegó 
o l país la comisión de Expertos Suizos nom bra­
da por el A rb itro  pora estudiar el trazado de fi­
nitivo de lo frontera según el mismo tra todo y 
los términos de su sentencia, que paro mayor 
com odidad se d iv id ió  en dos; una que se dedicó 
al N orte  y o tra  a l Sur, ambas d irig idas por el 
muy d istinguido señor Coronel Paul Lordy, los 
cuales fueron debidam ente asesoradas po r sen­
das comisiones de Colom bia y  de Venezuela, a 
cargo los primeras de todos los ingenieros de 
esto oficino, aumentados por las necesidades 
del servicio, de los Ingenieros señores M elitón 
Escobar L. y Belisario Ruiz W.

Desde aquella época traba jaron los Expertos 
Suizos en el terreno hasta fines de 1923 que 
regresoron a su país para dedicarse a sus labo ­
res de oficina; estas se tradujeron en dos tomos 
más publicados en Suizo por el A rb itro , recibido 
el ú ltimo recientemente, el cual contiene el orno- 
jonom iento defin itivo, la descripción íntegra del 
deslinde según cortos y  mapos y ios valores 
adoptados según rigurosos cálculos, trabajos 
científicos completomente modernos como que 
se dispuso de estaciones portátiles de te legra­
fío sin hilos pora el servicio de las señales ho­
rarias, quedando una de éstas de propiedad 
de l gob ierno y que se utiliza  con frecuencia en 
esto oficina y tam bién de la aero fo togra fía  con 
el volioso concurso de la Scadfo, mediante lo 
cual en mucho se economizaron traba jo , pena­
lidades y tiem po. Estos trabajos honran o la 
misión suizo.

El to ta l de las publicaciones de l arbitram ento 
consta de diez y siete volúmenes en francés, 
id iom a o fic ia l escogido por el A rb itro , y lo o fi­
cina, mediente un extracto de todos, presentó 
en tiem po oportuno un inform e completo de l to ­
ta l del arb itram ento y del deslinde, con la apro ­
bación de l eminente jurisconsulto Dr. Antonio 
J. Restrepo, Abogado de nuestra causa, acom­
pañado de las cartas y planos descriptivos.

A l com parar los trabajos científicos y  m oder­
nos de la misión suizo con los llevados a cabo 
po r la comisión mixta colombo-venezolana de 
1900 y  1901 y po r la comisión geográfica mixta 
de 1911, se echo de ver que estos fueron per­
fectamente exactos en cuanto o la posición re ­
lativa deducida de toles trabajos. Esto tesis fué 
sostenida asimismo ante el A rb itro  suizo, y no 
es poca satisfocción para ios miembros de d i-
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chas comisiones el que sus resultados hayan 
salido comprobados como exactos.

Así quedó term inado definitivam ente este se­
cular lit ig io  de fronteras entre estas dos Repú­
blicas hermanas, mediante la buena voluntad y 
el propósito en ombos poíses que en buena 
hora supieron confiar intereses de tanta tras­
cendencia o la decisión del gob ierno de la Re­
pública Helvética, m odelo adm irab le  entre los 
de la tie rra  y  asiento hoy de las entidades que 
se preocupan por el bienestar de la humonidad.

Aprovechando las estaciones inolómbricas 
que la Compañía Marconi estableciera aquí y 
en Cúcuta y mediante observaciones astronómi­
cas correspondien es practicadas en Cúcuta por 
los ingenieros de la comisión mixta colom bo­
venezolano de 1922 y 1923 y  aquí po r los in­
genieros que practicaron durante este deslinde 
el envío de señales horarias, se obtuvieron nue­
vos valores poro la long itud de Bogotá. Sobre 
este estudio se publicó en este año un fo lle to  
especial con una reseña histórico desde nuestra 
conquista con todos los pormenores de las ob ­
servaciones.

En 1923 renunció el Ingeniero señor Justino 
G aravito  A.; para llenar esto vacante se dictó 
el decreto número 309 de 1924, según el cual 
fueron ascendidos en su orden los ingenieras 
adjuntos, completándose el personal con el In­
geniero señor Belisario Ruiz W.

N o solamente se han dedicado los ingenieros 
o la práctica de los observaciones astronómicas 
paro lo red descrita, sino tam bién a la conse­
cución y recopilación de lodos los datos posi­
bles, ya mediante el itine ra rio  cuidadoso que 
de todo via je se ha llevado, como también de 
croquis ordenados a los alcaldes, mediante 
modelos e instrucciones impresas que se les ha 
enviado, pora obtener los nombres verdaderos 
de corrientes, límites, etc., del trazado de todos 
los caminos y proyectos de vías que reposan en 
el M inisterio de O bras Públicas, y de las cartas 
existentes.

Se ha tenido la oportun idod de recorrer los 
principales ríos navegables de l país, cuyos p la ­
nos han sido obtenidos a rum bo y distancia, re-

flriendo  éstos o puntos fijados astronómicamen­
te a cortos intervalos, dando así o su proyección 
bastante exactitud.

La red astronómica extendida hasta hoy con­
tiene más de setecientos vértices, cuyas coorde­
nadas geográficas se deducen con la debida 
aproxim ación, de los de varios miles de obser­
vaciones directas practicadas.

En el correspondiente fo lle to  se publican to ­
dos las coordenadas obtenidas, incluyendo las 
de los deslindes; y aunque la oficina ha sido 
siempre de parecer que esta publicación debe 
siempre i r  acompañada de la de las abservacio- 
nes practicadas y de las cuales son resultado, no 
se hace aquí por las dificultades de imprenta y 
la enorme cantidad de datos, pero hace constar 
que todas ellos reposan en poder de la oficina 
en expedientes debidam ente arreglados y orde­
nados. Sin emborgo, se ha logrado publicar dos 
fo lle tos de coordenadas correspondientes a los 
departamentos de Cundinamarca y  Antioquia, 
con todos los pormenores de las observociones 
practicadas.

En Noviembre de 1918 se d ictó el decreto 
número 1845, por el cual se ordena la publica­
ción de los mapas con todos los datos que se 
hubiesen obtenido, traba jo  al cual se atiende 
debidam ente. Este decreto ordena la publico- 
ción de los mapas de los departamentos, sobre 
una proyección sinusoidal en escala de 1 a 
503.000, que es suficiente paro perm itir los mu­
chos detalles que se han log rado  obtener y el 
general en escola m itad, del cual será fác il ob ­
tener los que se dediquen a otros servicios, como 
el postal, el te legráfico, o tro  h idrográfico, etc.

En cumplim iento de este decreto se han pu­
blicado ya los mapas de Cundinamorco, A n tio ­
quia, Boyacá, Caldas, N ariño  y  Río M agdalena, 
los cuales se han litog ra fiado  con bastante cui- 
dodo y atención en la litogra fía  Colom bia de 
esta ciudad. El general de la República y espe­
cial para Instrucción Pública de que se carecía 
en absoluto en el país, fué—por su gran tamaño 
que es el que corresponde a una carta mural — 
grabado en Suizo, ded icando la edición a l M i-, 
nisterio del Romo.
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Carga de frutos tropicales en el Amazonas 

(Fotografío Arboledos)

E C U A D O R

£1 Comité ecuatoriano de apoyo a la  Expedi­
ción rem ite las cortas y decretos que pub lica ­
mos a continuación:

cQuito, a 30 de Diciembre de 193 2 .-S e ñ o r 
Capitón D. Francisco Iglesias, Jefe de la cExpe- 
dición al Amozonas», M adrid.

D istinguido señor Capitón:
A títu lo inform ativo, me es placentero comu­

nicar a usted que, desde el 8 de Junio del pre­
sente año, en que se instaló solemnemente el 
Comité de apoyo a la «Expedición iglesias», en 
virtud del Decreto Ejecutivo de 4 de Febrero del 
mismo año, ha venido funcionando regularm en­
te. En sus sesiones oficíeles ha discutido y apro ­
bado importantes resoluciones acerco de la ma­
nera cómo el Comité ayudará a la citada Expe­
dición. Resoluciones que, a  su deb ido  tiem po, 
serón puestas en conocimiento del Comité Cen­
tra l que reside en M adrid.

También me perm ito env ia ra  usted las copias 
de los Decretos Ejecutivos núms. 21 y  35 esta­
bleciendo el Comité ecuatoriano y concediendo 
el permiso pora que los hidroaviones de la Ex­
pedición puedan vo la r en la Cuenca amazónica.

A  la presente fecha, el Comité ecuatoriano 
estó constituido con las siguientes personas: 
Presidente, señor General, D. Luís T. Paz y Miño, 
representante de la Sociedad G eográfica N a­
cional; señor Coronel D. N icanor Solís, Subse­
cretario  del M inisterio de Guerra y O riente ; se­
ñor Coronel D. Secundino R.Velózquez, Director 
de Oriente; señor Teniente Coronel D. Ezequiel 
Rivodeneira, Director del Servicio Geogrófico 
M ilito r;señorM ayor,D . Guillerm oFreile, D irector 
del Departamento de lo Aviación; señor D. Juan 
León Mera, de lo Academia Nocional de Histo­
rio; señor D. Carlos A. Vivanco, del M inisterio 
de Relaciones Exteriores, Secretario del Comité.

Aprovecho esta gra ta  oportun idad para o fre ­
cer mis servicios al señor Capitón Iglesias, y 
suscribirme como su muy atento y seguro servi­
dor, Carlos A. Vivanco, Secretario.»

«Quito, a 30 de Diciembre de 1932.— Señor 
Capitán D. Francisco Iglesias, Jefe de la «Expe­
dición al Amazonas», M adrid.

Muy d istinguido señor Capitán:
Como prim er aporte  que el Comité ecuatoria­

no tiene resuelto efectuar para cooperar con la 
«Expedición Iglesias» a lo Cuenca amazónica, 
me es sumamente placentero env ia ra  usted, por 
este mismo correo y en dos paquetes, lo si­
guiente:

«Mapa del Ecuador, por Gualberto Pérez; 
M apa Histórico del Ecuador, por el Padre Vacas 
G alindo; Límites entre el Ecuador y  el Perú, por 
N. Clemente Ponce,-A rreg lo  de Límites entre las 
Repúblicas de l Ecuodor y Colom bio; Exposición 
sobre el T ratado de Límites de 1916 y Análisis 
Jurídico del T ratado de Límites de 1922, por 
A. Muñoz Vernazo.»

Esperendo que el señor C apitón Iglesias se 
sirvo acusarme el recibo correspondiente, me es 
gra to  re iterarle  los sentimientos de mi conside­
ración muy a lta y d is tinguida .—Carlos A. Vívon- 
co. Secretario.»

N úm ero  21

A L F R E D O  B A Q U E R I Z O  M O R E N O  

E ncargado d e l P oder E jecutivo

DECRETA:

Artícu lo 1." Constituyese en Q u ito  el Comité, 
sim ilar a los ya existentes en Lima y Bogotá, 
que tenga po r ob je to  cooperar con el Central 
de M odríd para da r todas las facilidades e in­
formes que estén a su alcance o la Expedición 
que el Capitón Iglesias se propone hacer o la 
Cuenca amazónica

Art. 2 °  Este Comité estará fo rm ado por un 
representante de cada una de las siguientes en­
tidades: M inisterio de Relaciones Exteriores, M i­
nisterio de Guerra y O riente , Departam ento de
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Aviación, Servicio G eográfico M ilita r, Academia 
de H istoria y Sociedad G eográfica Nacionol.

A rt. 3." Quedan encargados de la ejecución 
del presente Decreto los señores Ministros de 
Relaciones Exteriores y de Guerra y Oriente.

Dado en el Palacio N acionol, en Q uito, a 4 de 
Febrero de 1932.

(f.) A. Soquerizo M.
El M inistro de Relaciones Exteriores,

(f.) C. M. lo rreo.
El M inistro de Guerra y  Oriente,

(f.) !.. Sotomoyor Luna.
Es copia: El Secretario de l Comité de apoyo o 

lo «Expedición lglesias>. Cortos A. Wvonco.

N úm ero  35

A L F R E D O  B A Q U E R I Z O  M O R E N O  

E ncargado  d e l P oder E jecutivo

C O N S I D E R A N D O :

Que el honorable Consejo de Estado, en se­
sión de 20 de Febrero último, ha dado lo auto­
rización correspondiente o l Poder Ejecutivo, se­
gún comunica el señor Secretario de esa C or­
poración en noto d ir ig id a  a l señor M inistro de

Guerra y O riente, bajo el núm. 1.324 y  fecha 
22 del mismo mes, y.

De conform idad con lo dispuesto en el nume­
ra l 19 del art. 63 de la Constitución Política del 
Estado,

D E C  R E T A :

Artícu lo l.°  Concédese permiso para que los 
hidroaviones que trae lo Expedición del CopÍ- 
tán Iglesias pueden vo la r sobre el Oriente ecua­
toriano y aguarizar en sus ríos.

A rt. 2.° Ordénase a las autoridades corres­
pondientes que presten las atenciones y fac ili- 
dodes del caso a la mencionada Expedición, a 
fin  de que pueda llevar a cabo su propósito en 
las mejores condiciones posibles.

A rt. 3.° Encargúense de la ejecución del p re­
sente Decreto los señores Ministros de Relacio­
nes Exteriores y de Guerra y Oriente.

Dodo en el Palacio N acional, en Q uito, a 9 de 
Morzo de 1932.

(f.) A. Boquerizo M.
El M inistro de Relaciones Exteriores,

(f.) C. M. torrea.
El M inistro de Guerra y Oriente,

(f.) L. Sotomoyor Luna.
Es copia: El Secretario de l Comité de apoyo a 

la «Expedición Iglesiass, Carlos A. Vívanco.
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cPaiches> para ser salados en «tofoinas»

(Fotegrofía enviada por el >eñer Mosquero desde Iquilos)

P E R U

Consecuenfes con nuesfro propósifo de desta­
car como merece la  fígura de nuestro compa­
tr io ta  señor Mosquera y  de sus componeros de 
(quitos^ domos hoy un extracto de la  segunda 
carta, rec ib ida  po r et Jefe de lo Expedición en 
M arzo de l pasado año:

Muy señor mío y fam oso paisono: Recibí ayer, 
por vía Callao, su estimada del 7 de Enero, y 
por aprovechar el correo aéreo de l miércoles 8, 
me apresuro a contestar lo  m ejor que pueda de 
lo que a usted le interesa.

Antes de nada he de decirle que me ogradó 
mucho saber que es un hecho la venida de su 
Expedición, cosa que nos gusta a todos los es­
pañoles, en particu lar, y a los extraños. Así nos 
gusta, que venga gente ilustrada, joh sí!, ya que 
tanto gente m ide a España po r el g rado  de 
nula instrucción que heredamos del régimen 
borbónico tantos españoles y  españolas...

El práctico de río, Froilán Soria, me dice;
A l llegar a l Amozonas conviene disponer de 

hamacas con mosquitero de tul, para tenderlas 
en cubierta, al fresco, porque los camarotes son 
calurosos y ni con mucho ventilador satisfacen. 
Así puede usted verlo en todas las em barcacio­
nes en las cubiertas. En via je  por estos ríos hay 
ocasiones en que no se puede comer a gusto 
sino deba jo  del mosquitero, porque es la tierra 
de ellos. cComen a uno estos zancudos, como 
se llaman oquis. Sin mosquiteros de tul no pue­
de venir ni la lechuza o mochuelo; no hoy jaula 
de canario que pueda v iv ir un mes si no tiene 
mosquitero para la noche (canario de jaulo, 
¿eh?). Ahora mismo, y  siempre, ahora son las 
once de la noche, siempre están atacando a 
los tob illos po r encima del calcetín, y  lo  mismo 
de día. No hay cama sin mosquitero en la mis­
ma ciudad, a pesar de la pequeña guerra que 
le hace la gente de salubridad del Concejo.

Las fo togrofías van por correo terrestre, y 
toda la «metrallas que reúna. Hasta pienso

m andarle la muestra del m onjar de todo  el te ­
rr ito rio  amazónico, que es el «paiches, curado 
o salado, pora que lo  vaya haciendo p robar a 
los que vengan, porque no creo que nodie se 
escape sin comerlo en algún via je  de río. Tam­
bién encargué esta noche a nuestra cocinera 
ga llega que mañana nos tra iga  de l mercado 
un par de monos curados, de los que tengan 
los dientes más «regoñadoss, para que curio­
seen el p la to  famoso de l Amazonas.

N o hay que olvidarse de filtros para el agua 
de estos ríos, que todos son «atoldados» y por 
asiento; sólo estando quieto el barco se puede 
beber agua un poco decente. Las duchas son 
indispensables y de las buenas, con pulverizo- 
do r vertica l y  horizontal, y para la gente fina, 
con agua filtrada , porque la del río es muy 
sucia de tierra.

En los alturas de l río Zamora no de ja  de No- 
v iznor ni de día ni de noche, ni se ve sol en tres 
meses aunque se anden muchos kilómetros. 
Pora hacer noche se orma lo carpa, hociendo 
comida a lrededor de las cuatro de la tarde y, 
como no se puede cargar mucha ropa de a b ri­
go  (por estas a lturas hace frío  en la noche y la 
ropa está m ojada de tenerla lo d o  el día en el 
cuerpo, hay que secarlo a l fuego, deba jo  de lo 
carpa, para ponerla de nuevo o la mañana); la 
dorm ida se hoce en grupo para darse calor 
unos a los otros, pasando, los del extremo de 
una noche, al centro lo siguiente. Las com odi­
dades del barco no se pueden transportar, ni 
siquiera víveres en abundancio. A  pesor de an­
da r m ojado una persona, no se enferma. Las 
mojaduras son muy corrientes en todo via je de 
río, a l echar píe fuera del barco grande; pero, 
andando, no hay pe lig ro  de resfriarse.

Los bultos con los víveres han de ir  siempre 
embreados y con peso máximo cada uno de 50 
libras. Si no van embreados a l em prender la 
salida de l barco, se estropea todo  pronto por­
que se moja. Deben ir  en latas: las conservas de 
sardinas, salmón, carne, frutas, salchicha, queso
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Y  pan. Coda grupo de diez hombres debe llevar 
dos escopetas de caza y un rifle  cada uno ol 
internarse en la selva. Los escopetas han dado 
me¡or resultado las de fulm inante, porque las 
de cartucho se quedan sin provisión pronto.

La cazo es abundante cerca de los ríos; pau- 
giies, pucacumbas, pavos; los paugiles peson 
a lrededor de cuatro kilogram os; las pavas, uno 
y medio kilogram os; las pucocumbos, uno y 
medio kilogramos. Estas oves son las principales 
que hay en casi todos los ríos, pero en los cerros 
no hay caza. Los onimales que más se cazan en 
los mismos terrenos donde abundan aves, son; 
Huangana, que van en partidas de 100 ó 200, 
siempre ¡untos,yen ocasiones se hallen partidas 
de 400  o más; hay dos especies, grande y pe­
queño: la pequeña, anda siempre ¡unta en ma­
yo r cantidod; la grande, pesa a lrededor de 
40 kilogramos, y lo pequeña, unos 30 k ilog ra ­
mos. El ru ido de estos animales, así, en grandes 
partidos, se oye desde largas distancias, g ru­
ñendo parecido a un trueno; son fáciles de ca- 
zor con bala.

El sagino, que va siempre en pare jo y pesa 
unos 30 kilogram os, nunca se encuentran mós 
de seis juntos; es una especie de jaba lí europeo. 
Se halla fácilm ente po r su hedor y se mota con 
bala.

El añuge, que pesa de seis a ocho kilogromos. 
Con menos frecuencia, venados, con peso a lre ­
dedor de 50 kilogrom os. El mono es el p lato 
más frecuente en todo el Amozonas y afluentes, 
y el mejor es el coto, que pesa unos 10 k ilog ra ­
mos. También se matan con frecuencia: el ma- 
quisapo, el choro y otras diez o más especies, 
de peso aproxim ado a las anteriores. Esta carne 
se vende en el mercado, ahumado, como la ce­
cina en España.

De los monos chicos sólo se echa mano si no 
se consigue el choro, maquisapa o coto.

El pescado no abunda en los ríos altos, sólo 
en donde hay poca corriente, y se pescon con 
flecha, anzuelo y  ta rra fa , que son los tres instru­
mentos principales. El arpón se emplea para 
pescados grandes, que nunca se buscan cuando 
se onda en expediciones, tales como el paiche, 
vacamariño (manoti), gom itana, bugeo (que no 
es comestible), el súngaro, etc.

Los prácticos, ahora los más caros son de 120 
soles mensuoles; pero también hay hasta por lo 
tercera parte, según sus circunstancias. Cada 
lancho es ob ligado  llevar dos con obligación de 
navegar toda la noche y día. (Los prácticos de 
la ruto Pará-lquitos hoy también trobajan ba ­
rato, porque hay muchos en Paró y  pocos ba r­
cos que d irig ir, de 100 a 150 soles].

De Iquitos al Pongo se ta rda  seis días, en lan­
cha de 30 a 40 toneladas; de Iquitos a Mosisea, 
siete días, y de Iquitos a Yurimaguas, cuatro 
días. La navegación a vapor en el río Huollago 
para en Yurimaguas. El a lgodón baja en balsas, 
hay mucha corriente y  hoy caídos en que lo 
balsa se sumerge con carga y todo y surge más 
abojo  y  los tripulantes se am arran a la balso de 
la cintura, y el pasajero, dueño de la carga, se 
instalo en lo a lto  del «pisos, de poja de palme­
ras y  cañas, y a esa a ltura, de un metro, casi 
nunca se moja. Hasta Lomos y Torapoto se va 
por tierra desde Yurimaguas. Los equipajes los 
transportan hombres, en bultos de 60 k ilog ra ­
mos. El camino no sirve para océmilas. Hay que 
subir y  ba ja r cerros. Los cerros de sol gema es­
tán po r Callana-Yaco, de donde se comenzó a 
trae r ahora para purificar en Iquitos por cuenta 
de l Estado. Hasta ahora lo sal venía de Inglate­
rra y, hace dos meses, está proh ib ida  la im por­
tación por comerciantes; lo exp lo ta  el Estado 
como en España el tabaco. La sal, desde C a lla ­
na-Yaco, viene en bolsos hasta Yurimaguas, y 
en esto v illa  se embarca h a s ta  Iquitos. En 
Iquitos, la  so l c u e s t a  25 centavos el k ilo ­
gramo.

La «Expedición Iglesias) ha de llevar toda la 
gente que necesite, escogida, sín una moncha, y 
sufridas para el traba jo  rudo que es el de la 
selva amazónica. Los europeos no pueden resis­
tir  una semana el traba jo  de marinero, de estos 
ríos, porque a cada paso tienen que meterse al 
aguo y  a l fango  y  éstos hasta se secan al cuer­
po lo ropa (es muy sencilla, una blusito y  pan­
talón, nada más], y descolzos siempre en viaje 
y en pelo,- el sol no le hace mella y la mesa es 
de lo  más «democrática»: paiche salado, yuca, 
plátonos, orroz y fré jo l y ésto es lo  que hay 
aquí a ba jo  costo y es el «menú» de todo nave­
gante, hasta de yate...
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Ejemplar: 2,50 ptas.

Biblioteca Nacional de España


